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- Pmmeacia del Excmo. Sr. Residente1 del Inrtituto de Cooperaci6n Iberoamcrlcana 
(YÍiñcz-Bamuevo Carda) para informar a la Comisión sobre IM actividades del Instl- 
tuto. 

Se abre la sesión a las diez y cinco minutos de 
la madana. 

El señor PRESIDENTE (Medina Ortega): Se 
abre la sesión. 

Reglamentariamente se ha incluido un solo 
punto en el orden del dfa, que es el relativo a la 
presencia del excelentísimo señor Presidente 
del Instituto de Cooperación Iberoamericana, 
a quien doy la bienvenida en nombre de la Co- 
misión, a fin de informar a la misma sobre las 
actitudes del Instituto. 

Creo que se ha repartido a los miembros de 

la Comisión una documentación relativa a las 
competencias de este Instituto de Cooperación 
Iberoamericana. 

De acuerdo con la Mesa, y oída la Junta de 
Portavoces, la sesión informativa se va a regir 
por los siguientes criterios: Primero. Aplica- 
ción supletoria del procedimiento establecido 
en el artículo 202 del Reglamento. Segundo. Se 
excluye todo tipo de debate con el compare- 
ciente. Tercero. Se excluye cualquier fijación 
política de posiciones de los Grupos Parlamen- 
tarios en su presencia. Cuarto. Se excluye, asi- 
mismo, la posibilidad de adoptar ningún tipo 
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de acuerdo. Quinto. Unicamente cabrá formu- 
lar preguntas por los Grupos y Diputados de 
los miembros de la Comisión y, en su caso, me- 
ras aclaraciones a las respuestas recibidas. 

El procedimiento será el siguiente: 
Primero. Información por el señor Presiden- 

te del Instituto de Cooperación Iberoamerica- 
na sobre actividades del Instituto. (Le he pedi- 
do al Presidente que procure hacer esta infor- 
mación en un plazo de media hora, aproxima- 
damente.) 

Segundo. Inclusión de oradores para la for- 
mulación de preguntas por los Grupos Parla- 
mentarios y respuesta por la autoridad compa- 
reciente. Las respuestas serían inmediatas a 
cada una de las preguntas. Esto quiere decir 
que haremos una interrupción de un cuarto de 
hora entre el informe del Presidente y la for- 
mulación de preguntas. La intervención para 
formular preguntas por los Grupos será de cin- 
co minutos. 

Tercero. Inclusión de oradores y formula- 
ción de preguntas por los Diputados miembros 
de la Comisión y respuesta por la autoridad 
compareciente. Las respuestas deberán ser in- 
mediatas a cada una de las preguntas. La inter- 
vención para formular prcgiiiitas por los Dipu- 
tados miembros de la Comisión será de dos mi- 
nutos. 

Entonces, sin más, yo le pediría al Presidente 
del Instituto de Cooperación Iberoamericana 
que hiciera su exposición sobre las actividades 
del Instituto. 

Tiene la palabra el señor Presidente del Ins- 
tituto de Cooperación Iberoamericana. 

E1 señor PRESIDENTE DEL INSTITUTO DE 

Barnuevo García): Muchas gracias, señor Presi- 
dente. 

En primer lugar, quiero agradecer al Presi- 
dente de la Comisión de Asuntos Exteriores y a 
la Comisión la invitación a mi persona, como 
Presidente del Instituto de Cooperación Ibe- 
roamericana, para comparecer en esta sesión 
informativa ante la Comisión, y tratando, des- 
de la propia introducción, de ser breve, porque 
en media hora es difícil resumir lo que hoy s ig  
nifican las actividades del Instituto y desarro- 
llar los proyectos que tenemos en marcha, voy 
a ser lo más esquemático posible, con lo que 

COOPERACION IBEROAMERICANA (Yáñez- 

ello lleva siempre, naturalmente, de pCrdida 
de detalles y de explicaciones más concretas. 

En primer lugar, decir que el Instituto de 
Cooperación iberoamericana, como ustedes 
saben, tiene su antecedente en el Instituto de 
Cultura Hispánica, que, a la llegada de la de- 
mocracia, se transforma, primero, en Centro 
de Cooperación Iberoamericana y, después, en 
Instituto de Cooperación Iberoamericana, que 
es su nombre actual, y se transforma por una 
explicaci6n, digamos, semántica, por lo que lle- 
vaba de connotación peyorativa, de politiza- 
ción, el término de .Cultura Hispánica* duran- 
te muchos años, por la utilización política del 
régimen anterior de ese término, pero no por- 
que el término en sí mismo sea peyorativo o 
sea negativo; es indudable que una de las fun- 
ciones que sigue estando presente entre nues- 
tras competencias es la defensa de esa cultura, 
de la cultura hispánica, en cierta manera blan- 
queando unos términos que el uso o la mala 
utilización habían ido deteriorando en deter- 
minadas capas de la opinión pública informa- 
da. 

Pero es que, además, tenía también ese cam- 
bio un contenido distinto, porque se trataba de 
introducir, además de la cooperación cultural, 
la cooperación en el terreno científico-técnico 
y la cooperación en el terreno económico, 
como ustedes mismos han podido comprobar 
en el Decreto de formación del Instituto en su 
nueva etapa. 

En segundo lugar, decir que las condiciones 
que se encuentran en 1983 para cumplir la mi- 
sión del Instituto son condiciones muy idó- 
neas, y me explico. El Instituto está concebido 
como el instrumento principal que tiene el Es- 
tado español para acercar, para conocerse los 
pueblos de España a IberoamCrica. Digo ins- 
trumento principal, no único; principal porque 
es el que se dedica monográficamente, exclusi- 
vamente, a las relaciones, a la cooperación, al 
intercambio con Iberoamérica, aunque, como 
es lógico, y luego lo explicaré con más detalle, 
el resto de los organismos del Estado, tanto 
Ministerios como organismos autónomos y 
distintas entidades públicas hacen también 
cooperación con Iberoamérica, pero no la ha- 
cen exclusivamente, la hacen también con 
otras zonas o regiones del mundo. El Instituto, 
en cambio, tiene esa misión específica, exclusi- 
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va y monográfica, orientada hacia Iberoaméri- 
ca. 

Dicho esto, comentaba antes que el momen- 
to político, el momento histórico, es muy ade- 
cuado para que España no deje pasar esa opor- 
tunidad histórica de profundizar, de relanzar 
las relaciones de integración de España con los 
pueblos hermanos de Iberoamérica. Y digo 
condiciones históricas, porque vivimos una cri- 
sis, que es más que una crisis económica una 
crisis global de principios, una crisis de siste- 
ma, en la cual estamos convencidos de que el 
mundo hispánico, como colectivo, debe consti- 
tuir un polo de referencia cada vez más inte- 
grado, cada vez más interrelacionado, que sepa 
defenderse, que sepa relacionarse como un 
centro de poder frente a otros mundos y a 
otros polos y bloques de referencia: 

Además, es indudable que las circunstancias 
políticas españolas, de tránsito de una dictadu- 
ra a una democracia han despertado y despier- 
tan enormes simpatías y expectativas en Ibe- 
roamérica. Después de muchos aiíos de maras- 
mo en esas relaciones, de unas relaciones, en 
todo caso, dirigidas solamente a unas peque- 
ñas élites oligárquicas, hoy la nueva España 
despierta en amplias capas de la población ibe- 
roamericana una gran simpatía, una gran ex- 
pectativa de lo que se puede hacer, de lo que 
España puede realizar en ese camino de la in- 
tegración y del intercambio en todos los terre- 
nos: político, cultural, científico-técnico, eco- 
nómico, etcétera. Y, repito, ese reto no debe 
dejar de ser contestado por nuestra actitud. En 
primer lugar, por la voluntad política de hacer- 
lo, que existe; afortunadamente, el Presidente 
del Gobierno y el programa del Partido que 
gana las elecciones del 28 de octubre estable- 
cen como línea prioritaria las relaciones con 
Iberoamérica. Pero es que, además, eso debe ir 
acompañado de una traducción presupuesta- 
ria, que nos parece necesaria para no caer en 
una nueva retórica, para no caer en un nuevo 
discurso, cambiado quizá en cuanto a sus con- 
tenidos, en cuanto a su expresión, pero que sea 
un mero discurso, una mera retórica sin conte- 
nido, y lo único que puede dar contenido a las 
relaciones con Iberoamérica es justamente el 
terreno de la cooperación. Por eso le damos 
mucha importancia a la traducción presupues- 
taria, a los recursos que pueda utilizar el Insti- 

tuto de Cooperación Iberoamericana u otras 
instituciones que desarrollen la actividad de 
cooperación con Iberoamérica, para que en 
unos años podamos demostrar, sea este Go- 
bierno u otros Gobiernos, que el cambio de re- 
lación con Iberoamérica ha consistido no en 
un cambio de discurso, de retórica, sino en un 
contenido real de cooperación en tantos y tan- 
tos terrenos que afectan a los países hermanos 
de Iberoamérica. 

Por tanto, hay una dimensión, que luego, si 
ustedes tienen interés, en las preguntas podre- 
mos profundizar más, un terreno presupuesta- 
rio, que es un elemento fundamental para el 
éxito de una acción concreta con respecto a 
Iberoamérica. Hasta ahora el presupuesto uti- 
lizado, el presupuesto que ha tenido el Institu- 
to de Cooperación Iberoamericana, ha sido 
claramente insuficiente para la ambición de 
sus fines; repito, sea este Gobierno o sean los 
Gobiernos anteriores o posteriores; es un he- 
cho objetivo. Y pongo algunos ejemplos; nues- 
tra cooperación con Iberoamkrica es inferior, 
a pesar de la importancia histórica, de presen- 
te y de futuro de España en Iberoamérica a la 
de cualquier país europeo, no solamente de 
nuestro grado de importancia demográfica, 
sino, incluso, inferior demográficamente y, por 
supuesto, bastante por debajo de la coopera- 
ción que hacen los países punta, los escandina- 
vos, los nórdicos, en el terreno de la coopera- 
ción al desarrollo. 

Pero es que, además, y no me importa utili- 
zar ese ejemplo, que puede parecer peyorativo 
para otras zonas en que nuestro país tiene una 
gran decisión de hacer cooperación, que es 
Guinea Ecuatorial, durante los últimos años la 
cooperación con Guinea Ecuatorial ha supues- 
to alrededor, en números redondos, de 3.500 
millones de pesetas al año, y el presupuesto 
del Instituto, entre tanto, el último año fue de 
1.200 millones de pesetas. Indudablemente, si 
se quiere hacer cooperación con 20 Repúblicas 
y 300 millones de habitantes, no se puede ha- 
cer con esa cifra, que puede rayar en lo ridícu- 
lo, sobre todo si se compara con un país como 
Guinea Ecuatorial que, como todos ustedes 
sabe, tiene alrededor de 300.000 habitantes y 
que, lógicamente, no resiste el menor criterio 
comparativo. 

Naturalmente que nuestra misi6n no es sola- 
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mente administrar los recursos del Instituto 
de Cooperación Iberoamericana como tales, es 
decir, nuestro presupuesto. Hay una misión 
tan importante o más, que es tratar de coordi- 
nar y de impulsar e incentivar la cooperacibn 
que con Iberoamérica hacen los Ministerios, 
incluido el de Exteriores, a través de la Direc- 
ción de Cooperación Técnica Internacional 
(CTI), y la hacen todos los Ministerios; prácti- 
camente casi ninguno quedaría excluido de la 
cooperación con Iberoamérica en alguna de 
sus Direcciones Generales; es decir, que nues- 
tra obligación no es solamente administrar 
nuestros propios recursos, sino, como decía 
antes, incentivar el que otros Ministerios ha- 
gan también cooperación en el terreno sanita- 
rio o en el laboral o en el de transportes o en el 
de cualquier aspecto técnico, científico, econó- 
mico o cultural (el Ministerio de Cultura tam- 
bién lo hace), y nosotros estamos en continuo y 
permanente contacto, bajo la dirección del Mi- 
nistro de Asuntos Exteriores, con todos los Mi- 
nisterios que hacen o pueden hacer coopera- 
ción con Iberoamérica. 

Antes de pasar a los aspectos concretos de la 
cooperación que el Instituto desarrolla, que- 
rría decir que hemos traíado, como principios 
básicos de nuestra acción, de hacer una coope- 
ración que despolitice el Instituto de la intensa 
politización que había tenido, no ya en los in- 
mediatos últimos años, sino en los años del 
Instituto de Cultura Hispánica; politización, en 
el sentido negativo, y politización en el sentido 
de una determinada ideología que le daba un 
carácter, como decía al principio, peyorativo y 
que nos restaba, nos hacía estar ausentes de las 
grandes mayorías, de los grandes sectores de 
la población iberoamericana. 

En segundo lugar, dar un carácter de trans- 
parencia a las acciones, a las iniciativas, a los 
programas con respecto a Iberoamérica; y, en 
tercer lugar, el carácter de honradez en la fun- 
ción, porque en estos temas de cooperación, 
con frecuencia se han hecho, no digo, ni afir- 
mo, en absoluto, irregularidades, pero sí cierta 
ligereza en el uso de los fondos públicos, que 
hemos querido, desde el principio, clarificar y 
darle un carácter, repito, de transparencia y de 
honradez. 

Cuando hablaba del carácter de despolitiza- 
ción, no lo creo contradictorio con afirmar que 

desde el Instituto de Cooperación Iberoameri- 
cano no debe hacerse una cooperación que no 
sea aséptica, que responda a unos principios 
políticos, pero no políticos de partido, sino po- 
líticos de política de Estado, de Estado que es 
el Estado democrático, la Monarquía parla- 
mentaria, que consagra la Constitución de 
1978, y, por tanto, nuestra cooperación con 
Iberoamérica estará bajo el frontispicio de los 
principios de democracia, de derechos del 
hombre, de defensa de la paz y de solidaridad. 

Dicho esto, como ustedes saben, la coopera- 
ción desde el Instituto de Cooperación Iberoa- 
mericana se hace en un triple terreno: la coo- 
peración en el terreno cultural, científico- 
técnico y económico. Pero, aunque el Decreto 
así no lo afirma y podría ser incluido en la coo- 
peración cultural, quisiera, en el tiempo que 
esté de Presidente del Instituto, darle un carác- 
ter de prioridad a la cooperación en el terreno 
de la comunicación; repito, aunque eso no sea 
un área orgánica del Instituto. 

Digo esto, porque nos parece que la informa- 
ción, la comunicación, el conocimiento, es un 
elemento básico para el resto de los otros te- 
rrenos de la cooperación. Si los pueblos de Es- 
paña no conocen Iberoamérica -y conocer 
Iberoamérica es algo más que los esquemas su- 
perficiales que, a veces, se tienen sobre el con- 
tinente american-, si los pueblos de Iberoa- 
mérica no conocen España, la España de hoy, 
la España presente, la España democrática, di- 
fícilmente se puede tener una opinión pública 
que apoye programas de cooperación sobre 
los otros terrenos. 

En ese sentido, hemos entrado y estamos en 
contacto permanente con la Agencia EFE, con 
Radio Nacional de España, con Televisión Es- 
pañola, pero también con medios privados, 
tanto de la Prensa escrita como de la Prensa 
oral, la presencia, la proyección de nuestros 
medios en Iberoamérica y la propia informa- 
ción que sobre Iberoamérica se hace en Espa- 
ña, en los medios de comunicación españoles. 
Eso es algo que, repito, constituye algo priori- 
tario entre nuestras acciones. 

Entrando ya en las tres áreas de coopera- 
ción, y muy esquemáticamente por el tiempo, 
la Dirección de Cooperación Cultural se encar- 
ga, como su propio nombre indica, del conoci- 
miento de la cultura viva que hoy existe en Es- 
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paña, de esa cultura viva en Iberoamérica y de 
la cultura iberoamericana en España, y se hace 
a través de multitud de  mecanismos, que no 
hemos hecho más que continuar de la época 
anterior, y haciendo un esfuerzo por mejorar, 
cualitativa y cuantitativamente. Por ejemplo, 
en el tema de  las becas. Como ustedes saben 
-y es una preocupación que hemos hecho pú- 
blica en muchas ocasiones-, las becas que da 
el Instituto son todavía em número muy insufi- 
ciente para la demanda y el gran mundo al que 
van dirigidas; concretamente, en el año 1982 se 
han dado, en convocatoria general de  becas, 
solamente unas doscientas, de nueve meses de 
duración, y en otras convocatorias otras dos- 
cientas; en total, no pasan de seiscientas las be- 
cas que se han dado en el año 1982. Eso nos pa- 
rece una cifra ridícula cuando van dirigidas, re- 
pito, a veinte Repúblicas y trescientos millones 
de habitantes, y, normalmente, además, las so- 
licitudes multiplican por cien el número de be- 
cas que se conceden a cada uno de  los países. 

Una de  las misiones de la Dirección de Coo- 
peración Cultural es aumentar el número de 
becas desde el primer año, duplicarlas, para 
que en los años subsiguientes puedan ir multi- 
plicándose. Porque hay una cosa que nos preo- 
cupa profundamente, y es que, como ustedes 
saben, el número de estudiantes iberoamerica- 
nos en España se ha reducido en los últimos 
diez o quince años, de veintidós mil o veinticin- 
co mil a menos de tres mil que hay hoy, mien- 
tras que en otros países, como Francia, el nú- 
mero ha ido en aumento, y hoy hay unos 7.000 
estudiantes iberoamericanos en Francia, y en 
España hay menos de  la mitad de ese número. 

Eso responde, y no quisiera alargarme, a mu- 
chos factores que no pueden estar dominados 
por nosotros, pero estamos en conversaciones 
con la Universidad, porque responde, funda- 
mentalmente, a la selectividad universitaria, a 
los criterios restrictivos para la admisión de 
estudiantes iberoamericanos, y también a mo- 
tivos económicos; la crisis económica ha perju- 
dicado en los últimos diez años esa venida de  
estudiantes iberoamericanos. Pero creo que 
debe haber un esfuerzo de  voluntad política 
por crear condiciones de oferta económica, de 
hábitat y de  medios de vida a los estudiantes 
iberoamericanos en España, para que poda- 
mos tener, si no la cifra que se tenía hace unos 

años, por lo menos duplicar o triplicar el nú- 
mero de estudiantes que hoy hay en España. 
Sobre todo teniendo en cuenta -y nunca hay 
que olvidarlo- que esos estudiantes serán la 
clase dirigente dentro de  quince o veinte años, 
y corremos el riesgo de que la clase dirigente 
en Iberoamérica sea formada en otros países y 
no en España, con la traducción que eso tiene 
en otras dimensiones. 

Hay otros aspectos de  la cooperación cultu- 
ral, como es la defensa de  la lengua, del cual, si 
ustedes después están interesados en alguna 
de las preguntas, podemos desarrollar la serie 
de iniciativas que, en colaboración con la Ofici- 
na Internacional de Información y Observa- 
ción del Español (OFIDES), hacemos y quere- 
mos desarrollar en el terreno de la defensa de 
la lengua, que no se limita a los países iberoa- 
mericanos, donde esa defensa está más garan- 
tizada por sus propios Gobiernos y sus propias 
instituciones, sino también a aquellas zonas 
fronterizas, por ejemplo, de los Estados Uni- 
dos, donde la minoría hispánica es hoy de 20 
millones de hispanoparlantes y que puede ser 
a final de siglo de 40 millones, la primera mino- 
ría en los Estados Unidos, 1 sobre todo en la 
Florida, en Nueva York, en California tiene una 
dimensión importante, que tiene que desarro- 
llar el Instituto con la colaboración y la ayuda 
de otras instituciones del Estado e institucio- 
nes no estatales, no gubernamentales, para la 
defensa del idioma en el mundo; también en 
Filipinas, en Israel, en zonas donde la lengua 
puede estar en regresión; en los Estados Uni- 
dos no está en regresión, sino en expansión. 
Pero hay que hacer una política de defensa de 
la lengua. 

Hay otros temas relacionados con la coope- 
ración cultural, que les ahorro porque me pa- 
rece que la media hora que me dio el Presiden- 
te se va a ir acabando pronto, sobre todo pen- 
sando en lo que queda. Pero lo que nosotros 
pretendemos es que la actividad cultural de 
hoy en España, en la música, en la literatura, 
en el teatro, en el cine, en las artes plásticas, en 
nuevas profesiones, sea conocida en Iberoamé- 
rica, dotando de medios, de tal manera que po- 
damos llevar y pasear por Iberoamérica, diga- 
mos, en exposiciones itinerantes, en acciones, 
En turnés, en giras, nuestras expresiones cultu- 
rales de hoy, que a veces son muy poco conoci- 
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das. Baste un ejemplo, que a mi me parece bas- 
tante escandaloso. Picasso, a pesar de su carác- 
ter universal y superconocido, ha sido poco co- 
nocido directamente en IberoamCrica, a través 
de exposiciones antológicas, monográficas o 
especializadas de Picasso en Iberoamérica, y 
cuando se ha producido alguna exposición de 
Picasso, como una recientemente en Méjico, lo 
ha hecho Francia. Y eso es algo que debe preo- 
cuparnos como españoles: el que una exposi- 
ci6n antológica importante del pintor español 
Picasso la haga Francia en Méjico. Ahí tenemos 
un ejemplo de cómo nuestro propio patrimo- 
nio cultural no es conocido directamente por 
los pueblos iberoamericanos, y tenemos que 
hacer un esfuerzo para que sea conocido. 

Repito, si hay interés en los temas dejo para 
las preguntas la posibilidad de ampliar los te- 
mas de cooperación cultural. Y paso al tema de 
la cooperación científico-técnica, que es otra 
de las áreas del Instituto, y también haciéndo- 
lo, como siempre, muy esquemáticamente. 

En la cooperación científico, técnica, nuestra 
principal prioridad es dirigir esa cooperación 
hacia los terrenos que más preocupan o que 
más inciden en el subdesarrollo y en la margi- 
nación de los pueblos de Ih*roamérica; con- 
cretamente, como siempre hay que hacer una 
prioridad, estaría orientado, o estará orientado 
hacia los terrenos de la sanidad, de la sanidad 
primaria, de la salud pública, al terreno de la 
educaci6n, fundamentalmente la alfabetiza- 
ción, y al terreno de la producción agroalimen- 
taria. 

Concretamente pensamos desarrollar, y ya 
lo han podido ustedes conocer, porque lo hici- 
mos público desde el comienzo de nuestra 
toma de posesión, programas de cooperantes 
que lleven a América un número determinado 
de personas capacitadas aún no fijado, porque 
es un proyecto que está por elaborar todavía 
sus implicaciones jurídicas, logísticas, econó- 
micas, de infraestructura; enviar algunos cen- 
tenares de cooperantes que puedan hacer una 
labor de formación de los nativos, de los nacio- 
nales de los países, y a la vez directamente de 
solución de problemas que afectan directa- 
mente, y que antes citábamos, sobre todo de al- 
fabetización, de salubridad, de producción 
agroalimen taria. 

En ese sentido, tanto el Presidente del Co- 

bienio en su declaración televisada, como des- 
pués el Presidente del ICI, habían hecho expre- 
sión de la voluntad de desarrollar estos progra- 
mas, que pueda ser además una oferta para 
posgraduados españoles que están en paro o 
subempleados. No es que sea una alternativa 
para el paro, como se ha dicho, porque si hay 
1O.OOO médicos en paro, difícilmente puede su- 
poner -un programa que a medio plazo pueda 
representar enviar a 100 médicos a un país ibe- 
roamericano que lo necesita en una zona rural, 
en un programa de sanidad primaria- eso una 
solución para el paro de los médicos. Pero qué 
duda cabe que significa una oferta concreta, 
que yo creo apasionante, a un grupo de profe- 
sionales jóvenes, que puede servirles de expe- 
riencia, de conocimiento, de currículum para 
su futuro profesional y a la vez contribuir al de- 
sarrollo, contribuir a la ayuda a países que es- 
tán necesitados justamente en esas áreas. 

Les puedo citar, incluso, en mi reciente viaje 
a Bolivia, que por las autoridades bolivianas se 
mostró un gran interés en este tipo de progra- 
mas; es decir, concretamente en el aspecto sa- 
nitario de sanidad rural tenían un gran interés. 

Si quieren también, repito, este como en 
otros temas podemos desarrollarlo después en 
las preguntas, porque, naturalmente, un pro- 
grama de esta naturaleza tiene muchas impli- 
caciones, por ejemplo, el que sirva también 
como servicio civil alternativo al servicio mili- 
tar, como una posibilidad de que en la convo- 
catoria se pueda establecer este tipo de pro- 
gramas. 

Como proyectos en marcha, o realizados, o 
para realizar en 1983 (les cito solamente el epí- 
grafe por si surge en las preguntas un posible 
desarrollo), los programas que en cooperación 
científico-técnica tiene el Instituto son: en Bo- 
livia, la cooperación con la Universidad Boli- 
viana; Centro Andino de Desarrollo Rural; en 
Costa Rica, cooperación con la CIFPET, Centro 
de Investigaci6n Educativa y Formación del 
Profesorado para la Educación Técnica; coope- 
ración, también en Costa Rica, en materia de 
cooperativas estudiantiles; en Chile, desarrollo 
de un CIPEC de ámbito andino, Centro de For- 
mación del Profesorado; en Ecuador, Centro 
Pesquero de ámbito andino y desarrollo de un 
CIPEC de ámbito regional; en Méjico, progra- 
ma de capacitación para la construcción naval; 
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en Méjico también, cooperación con la UNAM, 
Universidad, y el Instituto Tecnológico de 
Monterrey; en Nicaragua, desarrollo del Insti- 
tuto Tecnológico Nacional, INTECNA, Centro 
de Formaci6n de mano de obra altamente cua- 
lificada y formación de técnicos de ingeniería 
civil; asistencia a la Fundación Artesanía Zara- 
goza, también en Nicaragua; cooperación en 
materia de desarrollo rural y extensión de la 
Seguridad Social, también en Nicaragua; en Pa- 
namá, capacitación para la conservación de re- 
cursos naturales; en Paraguay está en fase pre- 
via un programa de asentamientos humanos 
en zonas rurales; en Perú, centro regional de 
desarrollos integrales de las artesanías; en Ve- 
nezuela, desarrollo dc la cátedra Ramón y Ca- 
jal de ciencias biológicas, y un centro andino 
de tecnologías apropiadas, que ya está en mar- 
cha. 

También en colaboración con la FAO, un 
programa de cooperación, con sede en Santia- 
go (ustedes saben que la FA0 en el ámpito re- 
gional tiene su sede en Santiago de Chile); con 
el grupo andino hay una colaboración en mate- 
ria de aduanas; hay también en análisis un pro- 
grama de estudio del talud del Pacífico Sur, 
que puede ser importante en materia pesque- 
ra; hay una cooperación multilateral con la 
OISS, la Organización Iberoamericana de Se- 
guridad Social, que tiene su sede en Madrid, en 
el Instituto, para la ampliación y la homogenei- 
zación de los sistemas de Seguridad Social en 
los países iberoamericanos y la extensión a to- 
dos los países del sistema de Seguridad Social; 
cooperación en materia de biología celular, et- 
cétera. 

Hay otros probramas relacionados con la 
OISS, que se los ahorro; cooperación en mate- 
ria de cine científico; cooperación en materia 
de energía. En fin, hay una serie de programas 
que, repito, pueden ser desarrollados después 
en las preguntas que ustedes puedan hacer. 

Por último, está la cooperación en el terreno 
económico, que no es una cooperación en el 
sentido estricto, porque no tenemos los instru- 
mentos de esa cooperación, los tiene el Minis- 
terio de Economía, Hacienda y Comercio, es 
decir, funda.mentalmente Comercio Exterior; 
sin los instrumentos crediticios y financieros 
que suponen esa cooperación, nosotros lo que 
hacemos, fundamentalmente, es crear el mar- 

co, las condiciones idóneas para ese intercam- 
bio y para esa cooperación. Es decir, editamos 
una revista, *Pensamiento Iberoamericano,, 
que es de economía política, que trata de crear 
el marco, el debate teórico sobre la situación 
económica a la salida de la crisis, etcétera 
(creo que ustedes han recibido, o van a recibir, 
esa revista), para el intercambio de economis- 
tas, de expertos, de empresarios, de Ministros 
de Economía, ha habido una reunión de Minis- 
tros de Economía, auspiciada por la CEPAL y 
por nosotros, en Madrid, hace dos años, y va a 
haber este año una en Lima, en septiembre; 
esas actividades crean la situación, el marco, 
las posibilidades, crean las bases y los funda- 
mentos de la cooperación en el terreno econó- 
mico. 

También se desarrollan seminarios, encuen- 
tros, tanto en el nivel privado empresarial de 
determinado sector o rama de la producción 
como en el terreno público de los distintos fun- 
cionarios, altos funcionarios o dirigentes de la 
economía de los distintos países, de tal manera 
que haya un progresivo conocimiento e inte- 
gración de las políticas económicas de los paí- 
ses iberoamericanos y de España. 

Dentro del terreno de la cooperación econó- 
mica, y con eso ya termino, hay la cooperación 
con las organizaciones multilaterales de tipo 
interamericano, como está con el grupo andi- 
no, con la CEPAL, que ya he citado antes, con 
la ALIDE, con el Centro de Investigación y Do- 
cencia Económica de Méjico, con el Fondo de 
Cultura Económica; en fin, con otras institucio- 
nes iberoamericanas como la CEPAL, la RIAL, 
la CELADE, etcétera; también con la FAO, que 
citaba antes, en el terreno científico-técnico, y 
asimismo cooperación con instituciones espa- 
ñolas, como las Universidades, la Universidad 
Autónoma de Madrid, la Universidad Complu- 
tense y la Universidad de Sevilla, con sus Fa- 
cultades de Ciencias Económicas, para estable- 
cer programas, seminarios, encuentros, en los 
que se discutan y debatan los distintos aspec- 
tos económicos de hoy en Iberoamérica y en 
España. 

Por último, ya de verdad por último, hay 
aprobado teóricamente un centro de altos es- 
tudios hispánicos en la época anterior, pero 
que no llegó nunca a salir de  la propia defini- 
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ción jurídica, de la creación jurídica, nunca ha 
tenido una dirección práctica. 

Es verdad que existe y queremos desarrollar 
la necesidad de crear un centro de estudios, de 
altos estudios iberoamericanos, que desarrolle 
el debate sobre los temas de Iberoamérica, la 
formación de especialistas en los temas iberoa- 
mericanos, la creación, por tanto, de un clima 
intelectual, cultural y político iberoamericanis- 
ta en nuestro país. Eso es algo a desarrollar 
que todavía está solamente en la mera defini- 
ción y que pensamos ir programando en los 
próximos meses, si la dotación presupuestaria 
nos lo permite, porque por los estudios econ6- 
micos que hemos hecho, la construcción de 
este centro realmente es muy costosa. 
Yo creo que, dentro de lo difícil que es es- 

quematizar las labores, he cumplido poco más 
o menos el tiempo que el Presidente me dio 
para esta intervención introductoria. 

El señor PRESIDENTE Muchas gracias, se- 
ñor Presidente, y, sobre todo, muchas gracias 
por haberse atenido al tiempo que le había in- 
dicado. 

De acuerdo con lo que dije antes, interrum- 
pimos ahora la sesión duraiiic quince minutos; 
después se efectuará la exposición de las pre- 
guntas por los Grupos durante cinco minutos. 
Yo pediría a los diferentes portavoces que 

me trajeran una lista de las intervenciones in- 
dividuales para, luego, intercalar las pregun- 
tas. 

Se suspende la sesión. 

Se reanuda la sesión. 

El señor PRESIDENTE Empezamos con la 
parte de preguntas y el orden, como siempre, 
será de menor a mayor. Empezamos con el 
Grupo Mixto, si hay algún representante de di- 
cho Grupo. (Pausa.) Al no haber representante 
del Grupo Mixto, el siguiente sería el Grupo 
Vasco, PNV. (Pausa.) No estando el represen- 
tante del Grupo Vasco, vamos al Grupo si- 
guiente, que sería, en este caso, Minoría Catala- 
na, ya que la última vez habló antes Unión de 
Centro Democrático. 

Tiene la palabra el señor Punset, en nombre 
de Minoría Catalana. 

El señor PUNSET CASALS Señor Presiden- 
te, muchas gracias. 

A mí me parece que es una idea acertada la 
de establecer criterios selectivos de actuación, 
en el sentido de que en la inmensidad del he- 
cho latinoamericano o iberoamericano es muy 
difícil establecer un orden de prioridades. En 
este sentido comparto el criterio del Instituto 
de elegir temas prioritarios tales como la sani- 
dad, la alfabetizaci6n o, en el campo económi- 
co industrial, la agro-alimentaria, 
Me pregunto también si el Instituto tiene al- 

gunos criterios de tipo regional. Cuando habla- 
mos de Iberoamérica, muchas veces comete- 
mos un abuso contra los hechos en el sentido 
de que aquella realidad es demasiado plural y 
diferenciada como para permitir que cualquier 
tipo de política sea apreciable a todas las com- 
ponentes del conjunto. Mi primera pregunta 
sería si hay también algún criterio selectivo 
desde una óptica estrictamente regional. 

El tema de los cooperantes es un tema extre- 
madamente interesante, y creo que otros paí- 
ses han dado pruebas de hasta qué punto se 
puede aprovechar y potenciar la política de un 
país utilizando rigurosa y científicamente el 
instrumento de los cooperantes. Al respecto, 
me gustaría saber, seiíor Presidente, si en sus 
proyectos se están tomando las medidas nece- 
sarias para evitar los posibles grandes males 
que también pueden venir de una política 
equivocada de cooperantes. Por supuesto, el 
peligro mayor es que un instrumento de esta 
naturaleza, simplemente por la utilización de 
personas que no están altamcnte cualificadas 
ni preparadas, a veces, en lugar de redundar en 
un mayor prestigio del país que ofrece esa coo- 
peración, redunde en un mayor desprestigio. 

Mi tercera pregunta sería saber hasta qué 
punto el Instituto está considerando medidas 
para que toda la ayuda y cooperación que Es- 
paña puede ofrecer a América Latina no se li- 
mite sólo a los canales directos de la propia ac- 
tuación del Instituto, sino que impulse las ini- 
ciativas que a nivel privado y concretamente 
de los sectores privados de ambos países están 
o podrían ya estar en marcha. Creo que con- 
tando con unos recursos presupuestarios tan 
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escasos como los que cuenta el Instituto en po- 
ner énfasis en estas medidas o canales indirec- 
tos sería extremadamente adecuado. 

Muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE Muchas gracias, se- 

Tiene la palabra el señor Yáñez. 
ñor Punset. 

El señor PRESIDENTE DEL INSTITUTO DE 
COOPERACION IBEROAMERICANA (Yáñez- 
Barnuevo García): Muchas gracias, señor Pun- 
set, por sus preguntas que, además, introducen 
un interés por los temas que me permite poder 
ampliar algunos de los puntos que he expresa- 
do en mi intervención introductoria. 

En primer lugar, el tema de si aparte de la se- 
lectividad y la prioridad necesarias en temas 
hay también criterio de selectividad regional- 
mente o, incluso, por países, sí lo hay, lo que 
pasa es que yo deliberadamente no lo había ex- 
presado en mi intervención, porque me parece 
delicado, incluso, en el nivel de la Comisión, 
que es un nivel público, establecer criterios 
que necesariamente tiene que haber - 
coincido con é1- de regiones o países. Si yo ex- 
preso aquí cuáles son nuestros criterios en 
cuanto al grupo andino o boliviano, al Cono1 
Sur, Centroamérica, o la cuenca del Plata, etcé- 
tera, se pueden introducir, si no tenemos mu- 
cho cuidado con las palabras, posibles agravios 
comparativos que no es nuestra intención ha- 
cer. Evidentemente, desde España no se pre- 
tende -no creo que lo pretenda nadie- hacer 
una política de privilegiar a un país en perjui- i 
cio de otro, lo que ocurre es, y coincido con us- 
ted, que las posibilidades económicas y de in- 
fraestructura de España son limitadas y hay 
que establecer prioridades. Para no citar paí- 
ses concretos, yo citaría más bien conceptos; es 
decir, nosotros orientaríamos la cooperacibn a 
países que reunieran, no exclusivamente una 
serie de características. Por ejemplo, el grado 
de subdesarrollo, la situación de su población 
en el terreno sanitario, mortalidad infantil, 
morbilidad, enfermedades endémicas, todos 
esos datos son importantes a la hora de esta- 
blecer bolsas de marginación, de subdesarro- 
llo, de nivel alimentario y nutricional. 

Esos son los criterios que utilizaremos, y 
también criterios políticos en el sentido de si 

son países que gozan de sistemas democráticos 
o no tienen sistemas democráticos, si hay o no 
una garantía de respeto de los derechos huma- 
nos, no, como se puede interpretar rápidamen- 
te o fácilmente, castigando (entre comillas) a 
aquellos países que tienen un régimen dictato- 
rial; no estableciendo una cooperación que be- 
neficie a sus pueblos, sino que el grado de coo- 
peración o la naturaleza de la cooperación será 
distinta, y explicaré este punto en su tercera 
pregunta. Eso es lo que puedo decir en cuanto 
a la prioridad entre países que, desde luego, la 
vamos a establecer. Estamos trabajando en 
esos criterios que acabo de citar y en algunos 
otros. 

En cuanto al tema de los cooperantes, efecti- 
vamente el señor Punset analiza la importan- 
cia y a la vez el peligro del tema. Usted sabe 
que ya ha habido antecedentes en España, y 
los ha habido también en otros países, en algu- 
nos con éxito, en otros con menos éxito. Los 
antecedentes españoles son bastante pobres, 
son voluntarios para América y los cooperan- 
tes sociales, que fueron experiencias no exito- 
sas, como dicen en Iberoamérica. Nosotros 
pretendemos establecer -incluso vamos a tar- 
dar más en desarrollar estos programas- unas 
bases sólidas para que las posibilidades de fra- 
caso sean mínimas. Bases sólidas para noso- 
tros significa que haya previamente una Ley de 
Cooperantes que esté aprobada, bien en la Ley 
de Cooperación General que el Gobierno ha 
prometido enviar a las Cortes o bien una Ley 
específica sobre cooperantes que esté orienta- 
da a facilitar la formación teórico-práctica del 
cooperante, a regular su situación laboral, a 
atender su situación familiar e insertarle ade- 
cuadamente en los proyectos de cooperación 
y, en la medida de lo posible, facilitar su regre- 
so una vez terminado el proyecto de coopera- 
ción al cual ha sido enviado. Para eso nos va a 
servir mucho el Derecho comparado. Hay ex- 
periencias importantes de cooperación y hay 
una cifra muy espectacular, que es la de Fran- 
cia, que tiene 25.000 cooperantes en Africa ne- 
gra. Ese es un reto. Evidentemente, nosotros 
no vamos a llegar en un futuro previsible, en 
los próximos años, a esas cifras, pero sí pode- 
mos orientarnos hacia ahl, empezando por 
programas modestos de cien o doscientos coo- 
perantes, a los cuales, además, económicamen- 
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te, como ustedes saben, no se les puede compa- 
rar con un experto o un técnico altamente cua- 
lificado. Es verdad que el peligro principal es 
la insuficiente preparación, pero pretendemos 
soslayarla con una formación previa, natural- 
mente no profunda, pero sí de cursillos intensi- 
vos orientados a temas básicos. Hay países 
donde un médico español, un ATS o un sanita- 
rio puede hacer una labor sin una gran forma- 
ción tecnológica o de técnicas muy sofisticadas 
de la medicina, atendiendo aspectos primarios 
de esa asistencia. Pongo ese ejemplo porque 
quizá sea el que mejor conozco y por eso lo rei- 
tero. 

Sobre el tema de la tercera pregunta que us- 
ted me ha hecho, me interesa mucho contes- 
tarle que la labor del Instituto de Cooperación 
Iberoamericana, como organismo autónomo 
que es, tiene unas características particulares. 
Es un órgano del Estado, pero con un carácter, 
con un régimen de autonomía, que le permite 
establecer -y de hecho lo está haciendo- 
programas de colaboración con instituciones 
no gubernamentales, como asociaciones, fun- 
daciones, universidades, en fin, todo tipo de 
asociacionismo no gubernamental, privado, de 
iglesias, etcétera, que quieren hacer una labor 
cultural, económica o de otro tipo en los países 
receptores de esa ayuda o de esa cooperación, 
y con los cuales nosotros podemos contribuir a 
esa labor. A eso me refería cuando hablaba de 
países que no gozan de sistemas democráticos 
y que no gozan de respeto, por lo menos arn- 
plio, de los derechos del hombre, donde se 
pueden desarrollar mucho más las relaciones 
de colaboración con este tipo de instituciones 
y fundamentalmente en los países iberoameri- 
canos, de forma importante en muchos de 
ellos, la Iglesia católica tiene muy desarrollado 
ese tipo de instituciones, y de hecho ya hay al- 
guna que se dedica a establecer esos progra- 
mas de colaboración. También el mundo em- 
presarial y económico privado es tributario 
del desarrollo de esos acuerdos que podemos 
establecer, y que dan además un carácter de 
permanencia a esa cooperación, porque las re- 
laciones intergubernamentales relacionadas 
con Iberoamérica a veces, por desgracia, su- 
fren de cierta inestabilidad por los cambios de 
regímenes o de Gobiernos; en cambio, estas 
instituciones le pueden dar un carácter de per- 

manencia y de continuidad. Por tanto, para no- 
sotros la colaboración con instituciones no gu- 
bernamentales es algo que queremos desarro- 
llar intensamente en el futuro. 

Muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, se- 

Tiene la palabra el representante de Unión 
ñor Yáñez. 

de Centro Democrático, señor Oreja Aguirre. 

El señor OREJA ACUIRRE Muchas gracias, 
señor Presidente. 

Quiero empezar agradeciendo al Presidente 
del Instituto de Cooperación Iberoamericana 
su presencia entre nosotros, y pedirle también, 
en nombre de mi Grupo -estoy seguro de que 
también lo compartirán otros Grupos- su pre- 
sencia frecuente. Creo que este tipo de encuen- 
tros no debe ser un hecho aislado. Yo, que co- 
nozco hace muchos años al Presidente del Ins- 
tituto de Cooperación, estoy seguro de que 
está en su voluntad el colaborar con esta Comi- 
sión y, por consiguiente, quiero pedirle que no 
se reduzca simplemente a este hecho aislado, 
sino que haya una constante presencia, dado 
que estos temas exigen un seguimiento. 

Debo confesar que tengo predilección por 
los temas iberoamericanos; la he tenido siem- 
pe, e incluso en algún momento, muy genero- 
samente, lo ha reconocido el propio señor Yá- 
ñez. Creo que en este momento el Instituto 
está dotado de las capacidades suficientes para 
ser un instrumento eficaz para el fomento y la 
coordinación de la cooperación con Iberoamé- 
rica en esa triple área que nos ha mencionado: 
en el terreno cultural, en el económico y en el 
científico. Realmente creo que en el Instituto, 
por lo que he podido observar hoy de las pala- 
bras del señor Presidente, no ha habido una 
modificación de los criterios en cuanto a la es- 
tructura que se hizo en su momento, sino una 
transformación de la naturaleza jurídica del 
Instituto, que, desde un punto de vista presu- 
puestario, está mucho más suelto de lo que lo 
estaba antes. Desde el punto de vista de la cali- 
ficación, cuenta en estos momentos con unas 
finalidades administrativas, económicas y fi- 
nancieras, que le dan unas capacidades que no 
tenía antes de que se realizase esa transforma- 
ción. Hay otra transformación de áreas; hay 
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una transformación de funciones y hay tam- 
bién una transformación de estructura. Real- 
mente, algunas de las situaciones que entonces 
se previeron, como por ejemplo la creación del 
Centro de Altos Estudios, todavía no se ha po- 
dido poner en marcha, pero seguro que está en 
su'..'voluntad -pienso que estaba en la de su 
predecesor y lo estará también en el actual- 
el ponerlo en marcha. 

Sin embargo, más que una pregunta quisiera 
hacer una reflexión de preocupación general 
en relación con el tema, que yo estoy seguro 
que compartirá también el Presidente del Ins- 
tituto. 

Creo que el marco en este momento existe; 
lo que yo no sé es si hay realmente una volun- 
tad -no sé si la había antes, y no sé si la hay 
ahora, porque comprendo que es muy difícil- 
de que el tema de la cooperación con Iberoa- 
mérica de verdad, y no solamente desde el 
punto de vista del papel y del Decreto, se cana- 
lice a través del Instituto de Cooperación Ibe- 
roamericana. 
Yo la he vivido, y tengo, por consiguiente, ex- 

periencia de la tentación que tienen los Depar- 
tamentos ministeriales de ocuparse de los te- 
mas exteriores. Es una vocación casi de desti- 
no en lo universal que tiene siempre cada uno 
de los Ministerios, y sobre todo los Ministerios 
económicos. Si cada Ministerio (los Ministe- 
rios económicos y los Ministerios técnicos) tie- 
ne su sección de acción exterior y tiene, ade- 
más, sus contactos con los distintos países, 
concretamente con los países iberoamerica- 
nos, y lo hacen bien -no es que no lo hagan 
bien-, queda enormemente reducida la capa- 
cidad para actuar, de acuerdo con lo que esta- 
blece el propio Decreto de ordenación del Ins- 
tituto, en el fomento y la coordinación de la 
cooperación. 

Debo confesar que yo no conseguí, siendo 
Ministro de Asuntos Exteriores, la coordina- 
ción de la cooperación, y por eso quiero que 
sepa el Presidente que este modesto Diputado 
está a disposición del Presidente, al igual que 
mi Grupo, y estoy seguro que también lo está 
el resto de los Grupos de la Cámara, a fin de 
hacer lo posible para que esto sea de verdad 
eficaz, es decir, para que realmente se canalice 
toda la acción a través del Instituto de Coope- 
ración Iberoamericana. 

¿Cómo puede hacerse esto? Es muy difícil si 
hay una Dirección que es una Dirección de 
Cooperación Técnica del Ministerio de Asun- 
tos Exteriores, hay unas Direcciones también 
de Cooperación Técnica en los Ministerios téc- 
nicos o Ministerios económicos, y hay una Di- 
rección General de Iberoamérica en el Minis- 
terio de Asuntos Exteriores. Esto da como re- 
sultado que al final hay una especie de institu- 
to, de centro, y la gente que viene, entre el re- 
corrido de visitas que hace, visita este Instituto 
de Cooperación, pero al final lo que no hay es 
una acción verdaderamente eficaz. Conste que 
yo no me estoy refiriendo en este momento a 
lo que ocurre ahora, sino a lo que mejor conoz- 
co, que es a lo que ocurría en mi tiempo, y 
aquello no  era un instrumento verdaderamen- 
te eficaz. Yo procuré hacerlo y realicé una cosa 
que fue crear el marco, y el marco creo que es 
válido en este momento. Ahora, solamente con 
el marco no nos basta. Lo que hace falta es, 
dentro de este marco, meter las capacidades 
que existan para que todo se ordene a través 
de lo que se ha dicho siempre, de la unidad de 
acción en el exterior, pero en este caso la uni- 
dad de acción de cooperación y, por consi- 
guiente, de coordinación dc esa cooperación a 
través del órgano adecuado, que creo que es 
un órgano absolutamente correcto, que es el 
Instituto. Por eso yo realmente no hago una 
pregunta al Presidente del Instituto, pero sí le 
expongo una preocupación y que sepa que des- 
de luego contará absolutamente con mi Grupo 
y con este Diputado para todo lo que pueda ha- 
cerse con vistas a que esté dotado naturalmen- 
te de un Presupuesto presentable. Yo no me 
atrevía nunca, y cuando me preguntaban cuál 
era el Presupuesto, se me olvidaba. No podía 
decir nunca en cualquier país, ya fuera euro- 
peo o ya fuera americano, cuál era el Presu- 
puesto del Instituto de Cooperación, porque 
me parecía ridículo. 

Ha hablado el Presidente antes del tema de 
Guinea, de cómo tenía 3.500 millones y habla 
1.200 millones asignados. La verdad es que 
Guinea es una caso especial, porque era un 
momento en que al reanudarse las relaciones 
lo que se intentaba era hacer realidad la pre- 
sencia de lo español en Guinea. Es decir, en 
Guinea habrá la cooperación que sea, pero no 
creo que deba ser punto de referencia para lo 
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que haya en el Instituto de Cooperación, que 
debe ser infinitamente superior, no 3.500 mi- 
llones, muchísimo más, y que debe canalizarse 
lo que tengan esos otros Ministerios a través 
del Instituto de Cooperación. 

Nada más, señor Presidente, sino reiterarle 
la gratitud por su presencia aquí y por la espe- 
ranza de que con frecuencia visite esta Comi- 
sión. 

El señor PRESIDENTE Muchas gracias, se- 

Tiene la palabra el señor Yáñez. 
ñor Oreja. 

El señor PRESIDENTE DEL INSTITUTO DE 
COOPERACION IBEROAMERICANA (Yáñez- 
Barnuevo García): Muchas gracias, señor Presi- 
dente, muchas gracias, señor Oreja. En primer 
luggr, naturalmente, quiero decirle a usted y a 
toda la Comisión que mi disponibilidad es to- 
tal para venir cuantas veces lo requiera esta 
Comisión a exponer e informar sobre las acti- 
vidades del Instituto. 

En segundo lugar, efectivamente, quiero ra- 
tificar que conozco el interés del señor Oreja 
por los temas iberoamericanos, sobre los cua- 
les en nuestras frecuentes relaciones, en aquel 
caso yo como portavoz de Asuntos Exteriores 
de esta Comisión y él como Ministro de Asun- 
tos Exteriores, tuvimos numerosos contactos y 
sé de su preocupación y de su interés que, 
como él .manifiesta, yo lo he dicho incluso pú- 
blicamente porque me parece que es una obli- 
gación ética y moral el decirlo y no se debe 
confundir con las relaciones de oposición y de 
Gobierno. 
La preocupación, efectivamente más que 

pregunta es preocupación, es la preocupación 
que comparto de la cruz a la raya de su inter- 
vención. Estamos totalmente de acuerdo. 

Cuando estaba en la oposición y ahora que 
estoy en las áreas del Ejecutivo, yo siempre he 
dicho y defendido que la cooperación debería 
estar más coordinada y más unificada, sin lle- 
gar a decir que estuviese centralizada o centra- 
lizadfsima, en una sola institución, pero que 
por lo menos hubiese unos criterios y un orga- 
nigrama centralizado de lo que es la coopera- 
ción. La actual dispersión y la actual difusión 
de esa cooperación por multitud de Ministe- 
rios no hace más que quitarle eficacia al fin de 

la cooperación en Iberoamérica. Nosotros lo 
que hacemos, como supongo que harían mis 
antecesores, es un esfuerzo permanente de 
coordinar -la palabra *coordinar* es funda- 
mental en la institución que presido- con los 
distintos Ministerios, Ministros y Subsecreta- 
rios, etcétera, esas tareas para que, si bien aho- 
ra mismo nosotros no tenemos una competen- 
cia concreta en un aspecto del área del Minis- 
terio tal o el Ministerio cual, por lo menos in- 
tentemos que eso se haga sabiendo con qué fi- 
nalidad y con qué objetivo y respondiendo a 
qué política se hace, porque, si no, ocurre lo 
que ha ocurrido y lo que creo que puede seguir 
ocurriendo, que es el solaparse, el multiplicar- 
se en un solo proyecto o crear vacío porque na- 
die acude a ese fin, yo creo que en este tema 
como en otros debemos fijarnos los instrumen- 
tos de cooperación sin mimetismos y sin co- 
piar las experiencias exteriores de los países 
donde está más desarrollada la cooperación, 
como los países escandinavos, Austria o Fran- 
cia, países donde están más organizados y más 
centralizados los mecanismos. Yo creo que 
efectivamente con Iberoamérica ese instru- 
mento es el Instituto de Cooperación Iberoa- 
mericana y cuando hablamos de cooperación 
de España con el Tercer Mundo o con los paí- 
ses en vías de desarrollo, estamos hablando de 
Iberoamérica en un 70 por ciento, porque 
nuestra dimensión es americana fundamental- 
mente y no es que lo demás sea excluido, pero 
nuestra dimensión evidente es la dimensión 
americana y a ella debe ir orientado el 70 o el 
80 por ciento del Presupuesto, del esfuerzo y 
de la política de cooperación. No hago más que 
subrayar, ratificar y agradecerle su interven- 
ción porque eso nos puede ayudar a que sea 
así en el futuro. Yo creo que tarde o temprano, 
ojalá sea más temprano que tarde, habrá que ir 
a la unificación, a la creación de ese organismo 
de cooperación unificado, la palabra acentrali- 
zadow parece que tiene un carácter más peyo- 
rativo hoy, pero, en fin, tomado en el sentido 
positivo de la palabra, para darle mayor efica- 
cia a la cooperación con Iberoamérica. 

Muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE Muchas gracias, se- 
ñor Yáfiez. 
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Tiene la palabra el representante del Grupo 
Popular, señor Navarro. 

El señor NAVARRO VELASCO: Muchas gra- 
cias, señor Presidente. Agradezco también en 
nombre del Grupo Parlamentario Popular la 
presencia del Presidente del Instituto de Coo- 
peración Iberoamericana y antes de entrar en 
la formulación de las preguntas que preocu- 
pan a mi Grupo, quisiera también hacer alguna 
reflexión, en orden a la gran preocupación que 
me produce la exposición del Presidente del 
Instituto en el planteamiento general del mis- 
mo, porque no difiere en gran parte de las acti- 
vidades que venía desarrollando con anteriori- 
dad. Esto es, yo he entendido que la política 
que va a desarrollarse por medio del Instituto 
es una política que adolece quizá de los mis- 
mos defectos de que anteriormente adolecía, 
de paternalismo y tutelar, y sin embargo no de 
relanzamiento en el orden inverso, de promo- 
ción de los factores económicos productivos 
de los pueblos iberoamericanos hacia España 
y hacia el continente europeo a través de la vía 
de España. 

Como el señor Presidente ha planteado tres 
áreas fundamentales, la cultural, la técnica y la 
económica, mi primera pregunta es una que 
realmente preocupa a mi Grupo y es saber si 
ciertamente, y parece ser que en los Estatutos 
del Instituto no figura, se tiene en cuenta el 
área política. En ese orden de cosas, yo quisie- 
ra preguntarle al Presidente del Instituto de 
Cooperación Iberoamericana si es cierto o no 
que figuraba como organizador del Tribunal 
de los Pueblos, que recientemente se ha reuni- 
do en Madrid y, de ser cierto que formaba par- 
te del comité organizador de dicho Tibunal, 
esta preocupación se extiende aún más por lo 
que afecta o puede afectar a la imagen del Ins- 
tituto en un área que no es, a mi juicio, de su 
competencia. 

En segundo lugar y como segunda pregunta, 
en la reciente comparecencia del Ministro de 
Asuntos Exteriores ante esta comisión, de fe- 
cha 18 de febrero de 1983, el señor Ministro de- 
cía que vamos de la mano de Francia y que uno 
hay que tener miedo al hermano mayorw, leo 
textualmente. Dice también ayo creo que sería 
aventurado que España tomase una postura 
por sí sola antes de tiempo.. El domingo día 6 

de marzo de 1983, el señor Yáñez dice que no 
necesitamos ir a Iberoamérica de la mano de 
Francia. Es lógico, señor Presidente del Institu- 
to, que esto produzca especial preocupación a 
mi Grupo, por la dicotomía que puede existir 
en cuanto a los planteamientos que el Ministe- 
rio de Asuntos Exteriores tiene por un lado y 
los objetivos o los criterios que el Presidente 
del Instituto tiene por otro. Yo quisiera de,una 
vez saber si vamos a ir o no de la mano de 
Francia, de cara a la proyección que vamos a 
tener en Iberoamérica. 

Hay un punto también, como tercera pre- 
gunta, que no se ha contemplado y que yo creo 
que es importante si está en la mente del Presi- 
dente del Instituto, que es si se ha pensado en 
los estímulos a las inversiones españolas para 
la creación de empresas mixtas y relanzamien- 
to económico. Nosotros entendemos que apar- 
te de la cultura, la tecnología y la economía, es 
necesario también potenciar las relaciones co- 
merciales y las relaciones comerciales se ha- 
cen mediante empresas mixtas, mediante estí- 
mulos a las inversiones allf y queremos saber 
si eso está dentro del programa del Instituto. 

Por último y como última pregunta, señor 
Presidente, para no alargarme más, también 
haciendo referencia a las manifestaciones que 
el señor Ministro de Asuntos Exteriores hizo el 
18 de febrero de 1983, éste decía que España 
actuará con independencia del régimen y de 
los colores de los Gobiernos que allí se encuen- 
tran, pero que naturalmente no es indiferente 
a la cuestión de los derechos humanos. Dijo in- 
cluso que se iban a llevar a cabo acciones dife- 
renciales de unos países a otros, según la im- 
plantación o la plenitud de los derechos huma- 
nos en los países del área iberoamericana. 

¿Entra eso también dentro de la estrategia, 
de la política a seguir en el orden cultural, téc- 
nico y económico del Instituto de Cooperación 
Iberoamericana que usted preside? 

Nada más. Muchas gracias, señor Presidente. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, se- 

Tiene la palabra el señor Yáñez. 
ñor Navarro. 

El señor PRESIDENTE DEL INSTITUTO DE 
COOPERACION IBEROAMERICANA (Yáñez- 
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Barnuevo García): Gracias, señor Presidente, y 
gracias, señor Navarro. 
En primer lugar, respecto a su observación, 

más que pregunta, que naturalmente no com- 
parto, en cuanto a que exista una política de 
paternalismo o de tutelaje, he de decir que no 
es esa, en absoluto, nuestra intención, lo que 
quiero aclarar desde el primer momento. 

En mi toma de posesión dije que queríamos 
superar esa fase de elaboración de una política 
paternalista desde España para venderla -por 
utilizar terminología muy de actualidad- en 
Iberoamérica, y de una política burocrática he- 
cha desde un despacho de Madrid, cuando se 
hablaba del terreno de la cooperación. Incluso 
yo decía, y defiendo, que nuestras relaciones 
con Iberoamérica no son de política exterior 
convencional, en el sentido de un país que de- 
fiende sus intereses estrictos en otro lado, sino 
que es una política de interrelación con un 
mundo que no nos es extranjero, en el sentido 
literal del término, y con el cual tenemos que ir 
hacia un proceso de integración progresiva en 
todos los terrenos para lograr ese polo del que 
yo hablaba, ese conjunto de naciones, esa co- 
munidad iberoamericana de naciones a la que 
los discursos del Rey hicieron referencia hace 
algunos años. Para eso yo decía, y reitero, que 
no se puede elaborar la política de coopera- 
ción con IberoamCrica con referencias exclusi- 
vamente españolas, sino que tiene que hacerse 
en colaboración, en contacto, en permanente 
Sujo y ósmosis entre lo que piensan los iberoa- 
merican.os y lo que pensamos los españoles 
respecto de esa política. 
Lo traduzco en un aspecto concreto. El Inoti- 

tuto de Cooperacidn Iberoamericana ha orga- 
nizado un gran encuentro de tipo cultural y po- 
lítico entre Espaila e Iberoamérica en el mes 
de abril, del 27 al 30, donde van a participar 
una cincuentena de intelectuales, pensadores, 
políticos -democráticos, naturalmente, como 
lo va a ser todo el act-, historiadores, etcéte- 
ra. que, junto con sus interlocutores españoles, 
tambiCn de toda esa amplitud del arco consti- 
tucional, puedan discutir abiertamente cuál va 
a ser el h t u m  de España e Iberoamérica en los 
iiltimos años del siglo XX, cual va a ser el futu- 
ro de esa comunidad, de ese colectivo, de ese 
polo dc naciones en los Qltimos diecisiete años 
del siglo XX. 

Por tanto, ese no es, creo yo, un modo de ha- 
cer paternalista o de tutelaje, sino de participa- 
ción de todos en la elaboración de lo que a to- 
dos interesa. 

En cuanto a las preguntas concretas, la pri- 
mera se refiere al tema del Tribunal de los Pue- 
blos sobre Guatemala, que tuvo lugar en Ma- 
drid. Tengo que decir, en primer lugar, que 
esta pregunta fue ya hecha por un representan- 
te de su Grupo en el Pleno y contestada por el 
Ministro. Yo no tendría nada que añadir - e s t á  
en el *Diario de Sesiones*- a lo que el señor 
Ministro de Asuntos Exteriores dijo, que no so- 
lamente tiene mi total asentimiento, sino mi 
total apoyo. Sin embargo, no quisiera que el se- 
ñor Diputado interpretara como una descorte- 
sía por mi parte no entrar en el fondo de la 
cuestión, que yo no eludo nunca. 
No estuve en el comité organizador de esas 

jornadas del Tribunal de los Pueblos sobre 
Guatemala. Sí acepté por carta formar parte 
del comité de honor del Tribunal de los Pue- 
blos, que estudiaba el tema de los derechos del 
hombre en Guatemala. Así aparecí en las publi- 
caciones que se hicieron de este Tribunal, a 
cuyas jornadas, por cierto, no asistí. Por tanto, 
difícilmente pude estar como organizador. Así 
pues, la verdad exacta es que fui miembro del 
comité de honor de ese Tribunal de los Pue- 
blos con respecto a Guatemala. 
Yo querría cuestionar al señor Diputado y al 

Grupo que representa si podemos estar fríos y 
asCpticos ante una situación de violación de 
los derechos humanos en un país hermano, 
como no podríamos estarlo con la propia Es- 
paña. Creo que la respuesta a su pregunta, si 
me permite el señor Diputado, vendría dada en 
las palabras del Papa en Guatemala, que yo 
suscribo. Si se quiere, esto puede parecer una 
injerencia en asuntos internos. pero Su Santi- 
dad el Papa no lo ha considerado así. El Papa 
ha condenado en Guatemala los crímenes con- 
tra los indios y los defensores de la libertad. 
Allí mismo dijo: *Conozco la marginación que 
sufrís, las injusticias que soportáis, la serie de 
dificultades que tenéis para defender vuestra 
tierra y vuestros derechos, la continua falta de 
respeto hacia vuestras costumbres y tradicio- 
nes*, y añadía en un grito: *Dios prohibe ma- 
tar*. Yo no sé si el Grupo Popular, que creo 
que está basado en el humanismo cristiano, 
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comparte o .no estas expresiones de Su Santi- 
dad el Papa; si bien comprendo que no com- 
parta las que pueda tener un representante so- 
cialista. 

También conoce el seiior Diputado los ante- 
cedentes de nuestras relaciones con este país 
que están suspendidas por un hecho trágico 
sigqdo Ministro de Asuntos Exteriores el señor 
Oreja, cuando las fuerzas policiales asaltaron 
sin autorización del Embajador nuestra Emba- 
jada, asesinaron a un diplomático español y el 
Embajador sobrevivió milagrosamente. Esas 
condiciones no pueden ser ajenas a una pre- 
gunta que puede parecer aséptica: ¿Por qué 
participan ustedes en un Tribunal así? Creo 
que los hechos son suficientemente expresivos 
como para que nosotros no podamos lavarnos 
las manos ante una situación tan grave y dra- 
mática como la que vive el pueblo de Guate- 
mala. 

En cuanto a la segunda pregunta, sobre el 
tema de Francia, tan traído y llevado, yo creo 
que este está resuelto. El asunto ha sido ya ex- 
plicado por el señor Ministro. Está en el uDia- 
rio de Sesiones* y vuelvo a decir que coincido 
con sus palabras. Usted hace referencia a unas 
declaraciones mías del día 6, el domingo últi- 
mo, en un periódico de Madrid; en otro perib- 
dico de Madrid, el mismo Ministro de Asuntos 
Exteriores hacía unas declaraciones que son 
prácticamente coincidentes, aparte de que el 
titular de ambas entrevistas pueda ponerlo en 
los periódicos como le guste. Si quiere, le digo 
el periódico de que se trata: es .El País* del do- 
mingo, 6 de marzo, posterior a la comparecen- 
cia del Ministro ante esta Comisión, el 18 de fe- 
brero. En .El País* del domingo, 6 de marzo, se 
dice -y no cito literalmente, porque no lo ten- 
go aquí, pero se puede encontrar- que nues- 
tra colaboración con Francia será en temas 
puntuales y limitados en los aspectos económi- 
cos y probablemente políticos. Algo así. 

Por tanto, no hay en la voluntad del Ministro 
-y él así lo ha expresad- una estrategia co- 
mún hispano-francesa en Iberoamérica a todos 
los efectos. A eso era a lo que yo me refería en 
mis intervenciones; esto es, que no creía que 
pudiese irse de la mano, como quería y como 
quiere, según dice nuestra información, el Co- 
bierno francés, esa estrategia común hispane 
francesa en iberoamérica, que no sería com- 

prendida ni bien interpretada por nuestros 
amigos e interlocutores de Iberoamérica. 

Creo que el tema está zanjado, que no hay di- 
ferencias ni encuentros entre el Ministro y el 
Presidente del Instituto de Cooperación Ibe- 
roamericana y, por tanto, el tema no debe sus- 
citar, en mi opinión -naturalmente, los Dipu- 
tados son libres de plantearlos-, más debates 
de los que ya ha producido, y me parece que el 
problema está ya totalmente solucionado. 

En cuanto a la tercera pregunta, los estímu- 
los a las empresas españolas para inversiones y 
empresas mixtas, y o  dije en mi introducción 
que el Instituto no tiene los instrumentos de la 
cooperación económica -hablamos otra vez 
de la coordinación-, ya que los tiene el Minis- 
terio de Comercio, es decir, Comercio Exte- 
rior. Nosotros no podemos manejar créditos e 
instrumentos financieros, ayudas a empresas; 
lo único que podemos hacer, y de hecho lo ha- 
cemos, es poner en contacto a empresarios de 
sectores concretos de este y el otro lado del 
Atlántico, preparar, difundir, organizar y ayu- 
dar a seminarios, encuentros, reuniones que 
faciliten los intercambios comerciales y la 
creación de empresas mixtas entre empresas 
españolas e iberoamericanas; pero, repito, no 
tenemos la última decisión sobre esos instru- 
mentos financieros y de cooperación económi- 
ca, que corresponden al Ministerio de Comer- 
cio, aunque, lógicamente, hacemos todos los 
días gestiones y planteamos iniciativas ante el 
Ministerio de Economía y Comercio para que 
eso se realice. 

En cuanto a la cuarta pregunta, sobre el 
tema de los derechos humanos, respecto al 
cual el Ministro decía que estaban en la base 
de nuestras relaciones con Iberoamérica y con 
el mundo, es decir, en todas las relaciones exte- 
riores, tengo que decir que es un problema que 
no podemos ignorar y al que no podemos ser 
ajenos, porque afecta también al Instituto de 
Cooperación Iberoamericana. No hay diferen- 
cias o enfrentamientos entre el Ministro y el 
Presidente del Instituto de Cooperación Ibe- 
roamericana. Por supuesto que nosotros tarn- 
bién tenemos en cuenta el tema de los dere- 
chos humanos -y lo he dicho en mi introduc- 
ción- cuando tratamos de la cooperación cul- 
tural, de la científico-técnica y de la económi- 
ca, pero esto no significa una interpretación 
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mecánica en el sentido de que si en un deter- 
minado país hay una violación de derechos hu- 
manos, vayamos a cerrar el grifo de un progra- 
ma completo de cooperación, porque, por des- 
gracia, tendríamos que cerrar muchos grifos y 
muchos programas de cooperación. Lo que 
ocurre es que eso va a modelar, a matizar y a 
condicionar nuestra acción en uno u otro país, 
en una u otra dimensión, sin que eso se inter- 
prete como cierre de la cooperación, en todos 
los terrenos, con un país que viola los derechos 
humanos, ya que eso sería cerrar incluso nues- 
tra propia relación con los pueblos que sufren 
esa violación de los derechos humanos. He ter- 
minado, muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE: El señor Navarro tie- 
ne la palabra para aclaraciones. 

El señor NAVARRO VELASCO: Con la venia, 
señor Presidente, quiero contestar a una pre- 
gunta que me ha formulado el propio Presi- 
dente del Instituto de Cooperación Iberoame- 
ricana: si el Grupo Popular suscribe las pala- 
bras del Papa en su reciente visita a Iberoamé- 
rica. Por supuesto que las suscribimos y por su- 
puesto que nos congratulariios también de la 
receptibilidad que en el Grupo Socialista han 
tenido esas palabras. Espero que tengan la mis- 
ma receptibilidad en el tema del aborto, sobre 
el que también habló el Papa claramente. 
Lo que yo quería, señor Presidente del Insti- 

tuto de Cooperación, en el primer caso -y us- 
ted me ha contestado-, era que puntualizase 
(porque el Ministro dijo que el Ministerio no 
había participado como tal en el Tribunal de 
los Pueblos) que S. S. estaba en el comité de 
honor de dicho Tribunal. Quizá eso se escapa- 
ba de lo que era mi pregunta: si en las áreas de 
cooperación estaban la cultural, la técnica y la 
económica, y habiendo tenido una participa- 
ción que, en cierto modo, se puede interpretar 
como política, eso podía dañar o no la imagen 
del Instituto, porque se sale del ámbito de su 
competencia. Esta, repito, era mi pregunta; no 
era censurar -lo que se podría hacer en otro 
tipo de debate-, sino que simplemente se tra- 
taba de preguntar si el invadir el área política 
estaba dentro de las funciones del Instituto y 
se podía dañar su imagen. 

En cuanto a lo que me ha dicho de la segun- 

da pregunta, con respecto al periódico y al 
*Diario de Sesiones,, señor Yáñez, yo me con- 
gratulo muchísimo porque para mí, como 
Diputado y en esta Cámara, lo que cuenta es el 
*Diario de Sesiones,; mi preocupación era por 
el peri6dico. Hecha su aclaración y reflejado 
en el *Diario de Sesiones,, los dos *Diarios de 
Sesiones, son los que dan fe de las posiciones 
del señor Ministro y del señor Presidente del 
Instituto. 

Por lo que se refiere a sociedades mixtas, ya 
me ha contestado, y en cuanto a la última pre- 
gunta, estoy de acuerdo en que, lógicamente, el 
Instituto tendrá que seguir las directrices del 
Ministerio en lo referente a los derechos hu- 
manos y supongo que en eso también conside- 
rarán a la República de Cuba. Muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE Muchas gracias, se- 
iior Navarro. Tiene la palabra el señor Presi- 
dente del Instituto de Cooperación Iberoame- 
ricana, por si tiene algo que ailiadir. 

El señor PRESIDENTE DEL INSTITUTO DE 
COOPEFUCION IBEROAMERICANA (Yáñez- 
Barnuevo García): No tengo mucho que aiia- 
dir. En el tema político, que es en lo que funda- 
mentalmente me interesa contestar al señor 
Navarro, yo creo que la política no es ajena a 
nada de lo que podamos hacer en un organis- 
mo del Estado, sea del Ejecutivo o sea del Par- 
lamento. En mi opinión, no podemos creer que 
se pueda hacer una cooperación aséptica; nun- 
ca ha sido aséptica y nunca lo será. 

Naturalmente, hay dimensión política. Lo 
que ocurre es que las relaciones políticas con 
los Gobiernos de Iberoamérica las tiene el Mi- 
nisterio de Asuntos Exteriores, a través de su 
Director general de IberoamCrica, y no a tra- 
vCs del ICI. Pero nosotros no podemos separar, 
porque sería imposible hacerlo mecánicamen- 
te, en nuestras relaciones con Iberoamérica, la 
cooperación cultural, económica o científico- 
técnica de la relación política. A eso me refería. 

No quiero polemizar en cuanto al tema del 
Tribunal de los Pueblos sobre Guatemala, por- 
que no creo que sea un tema exclusivamente 
político; tiene una dimensión cultural y huma- 
nitaria que nos parece que no es ajena a las 
preocupaciones del Instituto de Cooperación 
Iberoamericana, que, como usted sabe, tiene 
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como fundamento profundizar y fomentar las 
relaciones y el conocimiento entre los pueblos 
de España y de Iberoamérica, entre los cuales 
no podemos ignorar el tema de los derechos 
humanos, y prueba de ello es el hecho de que 
tenga lugar una importante reunión en Madrid 
para tratar alguno de esos problemas. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, se- 
ñor Yáñez. 

El señor Guimón parece que quiere interve- 
nir para una cuestión de orden. Tiene la pala- 
bra. 

El señor GUIMON UGARTECHEA: En el cur- 
so de la intervención del señor Navarro se ha 
producido un incidente, sin duda involuntario, 
en el que un miembro de la Comisión pertene- 
ciente al Grupo mayoritario, y que preferiría 
-si el señor Presidente está de acuerdo- no 
señalar personalmente, ha proferido una ex- 
presión que tomada en su literalidad sería pro- 
fundamente injuriosa. Como, repito, tengo la 
certeza moral de que no era su intención, y 
tampoco la del Grupo Socialista, proferir pala- 
bras o expresiones injuriosas, si el señor Presi- 
dente me lo autoriza y lo estima oportuno, yo 
solicitaría del portavoz de dicho Grupo Socia- 
lista que confirmara esta convicción moral que 
tengo de que la expresión proferida, y que pre- 
fiero no repetir, salvo que sea requerido para 
ello, no fue proferida para ofender a título per- 
sonal a ningún miembro del Grupo Popular. 

El señor PRESIDENTE: La Presidencia no 
había oído ninguna expresión y por eso no lo 
había considerado. Quizá haya sido debido a la 
distancia, pero si el portavoz del Grupo Socia- 
lista tiene algo que decir a este respecto, puede 
hacerlo. Yo, desde luego, no he escuchado nin- 
guna expresión, y me parece que dicho porta- 
voz estaba sentado a mi derecha, por lo que me 
temo que si yo no la oí, tampoco él pudo haber- 
la oído. 

El señor GUIMON UGARTECHEA: Me daría 
por satisfecho, señor Presidente, salvo que sea 
requerida la expresión que he escuchado, con 
la declaración del portavoz del Partido Socia- 
lista de que no ha habido ninguna intención de 
ofensa personal. 

El señor PRESIDENTE Tiene la palabra el 
portavoz del Grupo Socialista, señor Martínez. 

El señor MARTINEZ MARTINEZ (don Mi- 
guel Angel): Sin entender a qué se refiere el se- 
ñor Guimón, por supuesto doy por sentado 
que dentro del Grupo Socialista nos movemos 
siempre en el ámbito de la cortesía parlamen- 
taria. Yo no he escuchado ninguna expresión y 
creo que tampoco la ha escuchado el propio 
señor Guimón. Pero si la ha habido, desde lue- 
go no existe intención de ofensa. No sé si con 
esto se dará por satisfecho el señor Guimón. 

El señor GUIMON UGARTECHEA: Por abso- 
lutamente satisfecho, señor Presidente. 

El señor PRESIDENTE: No obstante, señor 
Guimón, si al final de la sesion informalmente 
podemos ... 

El señor GUIMON UGARTECHEA: No quie- 
ro dar más trascendencia al incidente, señor 
Presidente,.y en lo que a mi respecta me doy 
por satisfecho. 

El señor PRESIDENTE: En todo caso, apro- 
vecho la ocasión para recordar a todos los 
miembros de la Comisión que se abstengan de 
hablar mientras alguna otra persona se en- 
cuentra en el uso de la palabra y, desde luego, 
se abstengan del empleo de toda expresión 
que pueda ser interpretada como injuriosa. En 
principio, tenemos la obligación de dejar escu- 
char a los que están hablando. Por tanto, ruego 
a todos los miembros de la Comisión que se 
abstengan de hablar ni siquiera entre ellos. 
Muchas gracias. 

Tiene la palabra el portavoz del Grupo So- 
cialista, señor Martínez. 

El señor MARTINEZ MARTINEZ (don Mi- 
guel Angel): Todavía un poco bajo los efectos 
de la sorpresa de este paréntesis, no voy a ser 
menos que los demás Grupos y quiero no tanto 
agradecer la presencia del señor Yáñez, como 
felicitarme por dicha presencia y desear tam- 
bién que ésta sea lo más frecuente posible. 

Yo quería, en nombre del Grupo Socialista, 
moverme en cuatro ámbitos distintos de pre- 
guntas. 
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En primer lugar, el tema que más preocupa 
al Grupo Socialista es, en cierto modo, el que 
ya ha tratado el señor Oreja en su interven- 
ción, esto es, la coordinación de nuestra actua- 
ción cooperativa en los diferentes países de 
América Latina, preocurando superar situacio- 
nes que se han dado en el pasado y que, como 
el Presidente del ICI conoce muy bien, han Ile- 
gado a extremos tales como que España rompa 
relaciones con Guatemala, después de hechos 
tan graves como los que se dieron en dicho 
país, y que te mantenga, sin embargo, coopera- 
ción y becas, por ejemplo, del Ministerio de 
Defensa con el estamento militar guatemalte- 
co en algunos momentos. 

Nosotros hemos sido testigos de excepción, 
al mismo tiempo, de cómo una actuación Ileva- 
da con óptima voluntad por el propio Ministe- 
rio de Asuntos Exteriores en Nicaragua era 
apoyada por la acción de determinados Minis- 
terios y, en cambio, claramente saboteada por 
la acción de otros, cooperando cada uno de 
ellos en su ámbito correspondiente. 

Una de las preocupaciones fundamentales 
que nosotros tenemos es conseguir que haya 
una unidad de criterios, que luego podrá discu- 
tirse, pero que haya una unidad de criterios de 
actuación a la hora de cooperar con estos paí- 
ses, y que no exista dispersión de recursos e in- 
cluso, como digo, la dispersión de orientacio- 
nes en la cooperación con este o aquel país. 

El segundo tema que queríamos traer a cola- 
ción y sobre el que sí queríamos preguntar al 
Presidente del ICI es qué tipo de actuación va a 
llevar a cabo el Instituto en relación con los 
Institutos de Cultura Hispánica, que en núme- 
ro de casi un centanar existen en los distintos 
países de Iberoamérica. Estos Institutos, crea- 
dos a imagen y semejanza del antiguo Instituto 
de Cultura Hispánica, la verdad es que yo  los 
definiría como particularmente uacarcamala- 
dosm en la mayoría de los casos; son *fósiles*, 
son relamente unos estamentos con los que es 
difícil cooperar. ¿Qué política se va a seguir al 
respecto y qué coste tiene, en particular, la 
cooperación con esos Institutos? u Acarcamala- 
dos, entiendo yo que son carcamales, que es- 
tán dirigidos por carcamales y que funcionan 
como carcamales institucionalmente. (Risas.) 

Hay un tema que preocupa particularmente 
al Grupo Socialista, señor Yáñez, que es la ac- 

tuación que el Instituto pueda tener en un país 
que, en el ámbito iberoamericano, es particu- 
larmente querido para España, entiendo yo, y 
que es víctima de una agresión colonial perma- 
nente institucional y en el ámbito cultural. Me 
refiero al país en que vive el pueblo hermano 
de Puerto Rico. Puerto Rico es, sin duda, una 
colonia, y la presión cultural que ejercen los 
Estados Unidos supera cualquier capacidad de 
resistencia del pueblo portorriqueño. ¿Qué la- 
bor piensa el Instituto que puede desarrollar 
precisamente para preservar una cultura que 
es hispánica, quizá con más intensidad que en 
cualquier otro de los países de aquel hemisfe- 
rio o de aquel contexto, y que, sin embargo, 
está más amenazada que en ningún otro? A 
este respecto quiero señalar, ante las angustias 
y preocupaciones de tantos al malinterpretar 
la cooperación con Francia o el hecho de ir de 
la mano con Francia que, sin embargo, vemos 
pocas angustias en el hecho de ir de la mano 
con Estados Unidos, en un ámbito donde la 
presión es de todos los estilos, sobre todo con 
una amenaza cultural contra un contexto his- 
pánico que procede, evidentemente, del mun- 
do uyanquim que, al parecer, no angustiaría a 
nadie que fuéramos de su mano. 

El último tema que querría plantear, seior 
Presidente, es el de la presencia cultural espa- 
ñola en los países iberoamericanos. Usted se 
ha referido, en un momento de su interven- 
ción, a la necesidad de darnos a conocer, de es- 
tar más presentes allí. Existe una auténtica an- 
gustia en los países iberoamericanos -le cons- 
ta al señor Presidente y a muchos de los Dipu- 
tados o parlamentarios de esta Comisión- por 
el hecho de que haya otra presencia cultural 
que no sea la supercomercial que existe en los 
momentos actuales de determinadas figuras. 
Cultura generalmente comercial y cara, es de- 
cir, no al alcance de la generalidad de los pue- 
blos. ¿Cómo se puede responder para que haya 
una presencia teatral, folklórica, que dé a co- 
nocer la realidad cultural española en aquellos 
pueblos? 

Perdóneme el señor Presidente, pues soy yo 
el que cuenta el tiempo y me he pasado un mi- 
nuto en mi intervención. 

Muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE No me atrevía a inte- 
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rrumpir al señor Martínez, porque sé que tiene 
el mejor cronómetro de la Comisión y no esta- 
ba seguro de que no pudiera equivocarme. (Ri- 
sas.) Muchas gracias, señor Martínez. 

Tiene la palabra el señor Yáñez. 

El señor PRESIDENTE DEL INSTITUTO DE 
COOPERACION IBEROAMERICANA (Yáñez- 
Barnuevo Carda): Gracias, señor Presidente, 
gracias, señor Martínez. 

En cuanto a la coordinación, primera parte 
de su intervención y de sus reflexiones, no ten- 
go nada que añadir más que lo que ya he reite- 
rado: que estamos por esa coordinación y por 
que no haya contradicciones ni nada solapado 
entre la actuación de los distintos Ministerios 
en la acción de cooperación con Iberoamérica, 
y de esa cooperación y coordinación no ex- 
cluyo a ningún Ministerio y coincido con el se- 
ñor Martínez en que no siempre eso ha funcio- 
nado así y que todavía no hemos lubrificado 
todos los instrumentos para que así sea. 

En cuanto a la pregunta primera sobre los 
Institutos de Cultura Hispánica en Iberoaméri- 
ca, no son tantos como dice el señor Martínez, 
son 48, y, efectivamente, fueron creados en una 
época distinta, con una finalidad diferente y 
con unas personas que coincidían o comulga- 
ban con una serie de ideas que no son las de la 
España de hoy y que no son las de la España 
del futuro fundamentalmente. No sería tan 
drástico en afirmar lo que decía el señor Martí- 
nez en cuanto a esos Institutos, porque entre 
48, aunque naturalmente los hay de muy diver- 
sos grados de eficacia, de penetración y de inci- 
dencia en el tejido social, hay algunos que fun- 
cionan verdaderamente bien, otros menos 
bien y otros mal. Hay que decir también, por- 
que a veces se olvida, que no son sucursales o 
dependencias del Instituto de Cooperación 
Iberoamericana de España; son instituciones y 
asociaciones privadas formadas por socios, a 
las cuales, eso sí, el Instituto de Cooperación 
Iberoamericana da una subvención, bastante 
modesta por cierto, visto individualmente, y a 
veces somos propietarios de las instalaciones, 
de los locales donde se desarrollan las activi- 
dades de esos Institutos. 

Lo que pretendemos, en un estudio que esta- 
mos realizando y que, en parte, heredamos de 
la época anterior, que también estaba ya en 

fase de estudio, es tratar, en una reestructura- 
ción global, de es'coger los que mejor funcio- 
nen o los más adecuados al ámbito demográfi- 
co donde se mueven o al país donde se desa- 
rrollan, para tratar de convertirlos en instru- 
mentos eficaces, sin que pierdan su naturaleza 
y estén formados por nacionales, por personas 
de ese mismo país donde están enclavados. No 
se trata de hacerlo sobre todo con españoles 
emigrados en ese país, que' para eso están las 
casas regionales o las Casas de España, sino de 
que sean instituciones que estén formadas fun- 
damentalmente por nacionales de ese país, 
que tienen la obligación fundacional de difun- 
dir, de promocionar la cultura hispánica y la 
defensa de la lengua, etcétera, en el país donde 
se desenvuelve. En esa fase estamos. Lamento 
no poder darle más detalles, porque, en reali- 
dad, sería prematuro; no está todavía elabora- 
do. Tenemos que conocerlo más directamente 
y más a fondo. En cada uno de mis viajes a Ibe- 
roamérica y con mis colaboradores en esos 
países, se está haciendo un cuestionario para 
conocer exactamente cuál es la realidad antes 
de dar pasos precipitados, que creen vacíos, 
sin que esos vacíos sean llenados con una alter- 
nativa adecuada a la finalidad que se persigue 
con la nueva etapa del Instituto de Coopera- 
ción iberoamericana. 

En cuanto a Puerto Rico, tampoco el señor 
Martínez, como portavoz parlamentario -yo 
sé muy bien la diferencia entre el Ejecutivo y el 
Legislativo- tiene libertad para hacer ciertas 
afirmaciones. Por tanto, que no se entiendan 
mis palabras como una ratificación de algunas 
de las expresiones que ha dicho el señor Martí- 
nez, sino como un comentario. Puerto Rico, 
evidentemente, es una de las dimensiones de 
nuestra acción exterior en Iberoamérica, fun- 
damentalmente en el terreno de la defensa de 
la cultura, claramente, en efecto, amenazada, 
como en toda zona fronteriza -y, en cierto 
sentido, se puede considerar Puerto Rico en 
una zona fronteriza de cultura-, por la mayor 
potencialidad económica y la mayor agresivi- 
dad organizada de, por llamarle de alguna ma- 
nera, la cultura norteamericana o anglosajona, 
que puede, y de hecho está deteriorando, into- 
xicando las posibilidades de una cultura hispá- 
nica en Puerto Rico. También estamos Ilevan- 
do a cabo allí una acción, a través del Consula- 
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do General de España en Puerto Rico, que que- 
remos perfeccionar y desarrollar en general, 
como en toda Norteamérica, allí donde se en- 
cuentren las zonas hispánicas o la minoría his- 
pánica más activa y, naturalmente, Puerto Rico 
tiene que ser, en este caso, una de las priorida- 
des. 

En cuanto a la última pregunta sobre la pre- 
sencia cultural española en Iberoamérica, en 
realidad la respuesta vendría dada con el tema 
presupuestario, y perdón por la campaña que 
estoy haciendo para que cuando venga el deba- 
te de los Presupuestos todos los Grupos Parla- 
mentarios defiendan el aumento del Presu- 
puesto, para lo cual personalmente tengo auto- 
ridad moral, que el señor ex Ministro, señor 
Oreja, conoce y el señor Martínez también, ya 
que en todos los Presupuestos, desde 1977, el 
Grupo Socialista -y yo era el portavoz en mu- 
chas ocasiones- ha defendido el aumento de 
los Presupuestos del Instituto de Cooperación 
Iberoamericana: o sea, que no parezca algo que 
ahora hace el Gobierno, que no hacía en la 
oposición. 

Hay una perfecta coordinación y coherencia 
en esta actitud. Esa presencia significa Preau- 
puestos, porque la movilización de compañías 
teatrales, de orquestas, de expresiones cultura- 
les, tales como son exposiciones, ballets espa- 
ñoles en Iberoamérica, etcétera, llevándolo 
por varios países, que es como resulta eficaz, 
como usted conoce perfectamente es muy 
caro. Por tanto, si se quiere, tiene que hacerse a 
través de una dotación presupuestaria, que yo 
tampoco pretendo que sea del Presupuesto del 
ICI al cien por cien, porque el Ministerio de 
Cultura, con el cual estamos en contacto per- 
manente, tiene una gran voluntad, y así hay 
que decirlo, en la proyección iberoamericana. 
El señor Ministro de Cultura tiene una gran vo- 
cación, voluntad y deseos de hacer esa acción 
cultural en Iberoamérica. 

Por ello, y en colaboración con el Ministerio 
de Cultura que tiene más medios, trataremos 
de que eso aumente cualitativa y cuantitativa- 
mente en el futuro pero, repito, el obstáculo 
fundamental es exclusivamente económico, de 
tener medios para plantear esa presencia cul- 
tural española en Iberoamérica. Muchas gra- 
cias. 

El seiior PRESIDENTE Muchas gracias, se- 
ñor Yáiiez. 

Ahora procederemos a la formulación de 
preguntas por Diputados individuales. El tiem- 
po es más reducido, ya que dispondrán sola- 
mente de dos minutos. Tal como ustedes sa- 
ben, se pueden formular en’ese tiempo lagpre- 
guntas que consideren convenientes. 

En primer lugar, tiene la palabra la Diputada 
del Grupo Parlamentario Socialista, señora 
Carcía-Moreno. 

La señora GARCIA-MORENO TEISEIRA: 
Gracias, señor Presidente. En la exposición del 
Secretario de Estado y en la intervencibn de 
los diferentes Grupos Parlamentarios ha que- 
dado claro que para que la acción, tanto de 
cooperación cultural, científica, como econó- 
mica del Instituto tenga éxito, debe darse una 
eficaz coordinación entre Departamentos dife- 
rentes, e incluso con instituciones semipúbli- 
cas y privadas. Yo quería hacer especial hinca- 
pié en una preocupacibn y, al mismo tiempo, 
en algo que entiendo puede ser de mucho éxito 
y de mucha eficacia para que la acción del Ins- 
tituto sea óptima en las tres áreas de actua- 
ción. 

Me estoy refiriendo, y de alguna forma el Se- 
cretario de Estado lo ha formulado de pasada 
en su intervención, a la colaboración, a la ins- 
tnimentalización y a la articulación de la rcla- 
ción del Instituto de Cooperación Iberoameri- 
cana con la agencia estatal de noticias EFE. 

Se ha dicho por parte del Residente de esta 
agencia que uno de sus retos fundamentales 
era la consolidacibn de la agencia de Iberoa- 
mérica. Yo entiendo que una colaboración 
real, eficaz, con objetivos limitados en el tiem- 
po y con una planificacibn, que incluso puede 
darse el caso de poderse debatir aquí en esta 
Comisibn, puede tener para el Instituto el ca- 
rácter de suplencia en la carencia presupuesta- 
ria y el carácter de subsidiariedad y de apoyo 
en la acción cultural económica y científica de 
cooperación. 

En este sentido, señor Yáñez, va mi pregun- 
ta. ¿Ha tenido conversaciones o está prevjsto 
algún plan de acción conjunta entre el Institu- 
to y la agentia de noticias estatal EFE? 

Muchas gracias. 
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El señor PRESIDENTE Muchas gracias, se- 

Tiene la palabra el señor Yáñez. 
ñora García-Moreno. 

El señor PRESIDENTE DEL INSTITUTO DE 
COOPERACION IBEROAMERICANA (Yáñez- 
Barnuevo Carda): Muchas gracias, señor Presi- 
dente, muchas gracias a la señora García- 
Moreno y, además, reiteradas por llamarme 
dos veces Secretario de Estado, que no lo soy, y 
me tiene que perdonar, aunque sea un halago. 

La señora CARCIA-MORENO: Ha sido un 
lapsus administrativo. Perdón. 

El señor PRESIDENTE DEL INSTITUTO DE 
COOPERACION IBEROAMERICANA (Yáñez- 
Barnuevo García): Por lo menos, tiene la venta- 
ja de que se le da el rango de Secretaría de Es- 
tado a las relaciones con-Iberoamérica, lo cual 
está bien, por lo menos en lo que se refiere a la 
importancia que Iberoamérica debe tener en 
nuestra acción exterior. 

La pregunta concreta es interesante y noso- 
tros le damos una gran importancia a la coor- 
dinación con la agencia EFE en las relaciones, 
en la presencia y en la cooperación con Iberoa- 
mérica. 

EFE tiene, y potencialmente puede tener, 
una gran importancia como agencia española, 
pero más que española diríamos iberoamerica- 
na, a través de acuerdos multilaterales con al- 
gunos países, para darle un carácter regional 
iberoamericano, que contribuya a esa lucha 
por la independencia informativa que tienen 
los pueblos hispánicos frente, también en este 
caso, a la colonización informativa de las gran- 
des potencias, de las grandes agencias de la in- 
formación. 

En mis viajes a Iberoamérica, y otros compo- 
nentes de esta Comisión lo pueden ratificar, he 
comprobado hasta qué punto interesa ese de- 
sarrollo y esa potenciación de la agencia EFE 
en Iberoamérica a nuestros interlocutores ibe- 
roamericanos, sea cual sea la ideología de es- 
tos interlocutores. Para esta finalidad hemos 
tenido ya más de un contacto con el presidente 
de la agencia EFE, recientemente nombrado, y 
hemos establecido algunos mecanismos de 
coordinación que vamos a desarrollar en el fu- 
turo. Empezando por uno, que quizá no sea el 

más importante pero que, sin embargo, quiero 
anunciar, porque no ha sido públicamente di- 
cho todavía, y es que en este año vamos a orga- 
nizar y dotar al alimón los premios EFE de pe- 
riodismo. Aún no está decidido cómo van a Ila- 
marse, quizá cambien de nombre, pueden Ila- 
marse *Premio Américas, premios de Periodis- 
mo a periodistas, a fotógrafos de Prensa ibe- 
roamericanos que se han dado en los últimos 
años y que ahora en esto va a entrar el Institu- 
to de Cooperación Iberoamericana en colabo- 
ración con la agencia EFE. 

Pero más importante que eso es el desarro- 
llo de la presencia y de la extensión de EFE en 
íntima colaboración con el Instituto de Coope- 
ración Iberoamericana, en todos los países del 
continente iberoamericano, en sus medios de 
información y de comunicación, para cumplir 
esa función que yo decía antes. Muchas gra- 
cias. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias. Tie- 
ne la palabra el Diputado del Grupo Parlamen- 
tario Popular, Durán Corsanego. 

El señor DURAN CORSANEGO: Muchas gra- 
cias, señor Presidente. Ante todo, yo querría fe- 
licitar al señor Yáñez y felicitarnos a nosotros, 
porque he visto que a lo largo de toda su inte- 
resante exposición, y por una sola vez, emplea 
el término Latinoamérica. Aunque alguna vez 
se ha deslizado, yo pienso que indebidamente, 
por algunos Diputados, tengo la esperanza de 
que con el tiempo desaparezca este neologis- 
mo francés, que no es neologismo para mí, 
puesto que lleva ciento veinticinco años inven- 
tado. Según reconoció el otro día el Ministro, 
señor Morán, fue inventado por Francia con 
segundas intenciones y, evidentemente, no 
para favorecer a España. 

Y, entrando ya en el término de las pregun- 
tas, yo supongo que fue debido a la falta de 
tiempo del señor Yáñez el que no aludiera a 
dos puntos que son muy interesantes:del V cen- 
tenario del descubrimiento de América, para el 
que parece que aquí se está haciendo algo, 
creo que hay un Comité organizador, pero, una 
vez más, parece que hay algún país, concreta- 
mente Francia, que ha creado una Comisión 
organizadora de actos, la cual ha incluido per- 
sonalidades culturales de Iberoamérica, y creo 
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que la preside nada menos que el Premio No- 
be1 García Márquez. Yo creo que esto es alta- 
mente peligroso para nosotros, puesto que si 
Francia nos toma la iniciativa, como la tomó en 
la exposición Picasso de Méjico, España puede 
verse relegada en áreas importantes de aquel 
país. 

Para no extenderme más en el tiempo, su- 
pongo que también debido a la media hora que 
dio el Presidente al señor Yáñez, éste no hizo 
alusión a la existencia de los censos regionales 
españoles allí, por ejemplo el famoso Centro 
Gallego de Buenos Aires, que es interesante, y 
la coordinación de todos éstos, no solamente 
entre sí, sino también por medio del Instituto 
de Cultura Hispánica, no para hacer una labor 
política, sino una labor humana, una labor so- 
cial de pudiéramos llamar, y de aproximación 
entre ellos y nosotros, porque raro es el espa- 
ñol que no tiene una sensibilidad especial ha- 
cia Hispanoamérica, o estuvo allí, o tiene pa- 
rientes, o están ya aquí, y creo que todo eso nos 
interesa enormemente. 

Por último, decir que bajo todo este aspecto 
de la exposicion que ha expuesto el señor Yá- 
ñez, creo que interesa mucho destacar que 
debe presidir en toda la actuación del Instituto 
de Cooperación Iberoamericana una especial 
sensibilidad hacia aquellos pueblos que están 
muy necesitados de unas atenciones, digamos 
de tipo espiritual y afectivas, pero nunca a ni- 
vel paternalista, sino más bien a nivel fraterno. 

Muchas veces se nos dice que allí no les gus- 
ta que se hable de Hispanoamérica, que les 
gusta Latinoamérica, y también que la expre- 
sión Madre Patria está proscrita. Yo tengo que 
negar todo eso, porque en un congreso inter- 
nacional he oído del Presidente Díaz Ordaz 
unas palabras emocionadísimas haciendo alu- 
sión a la Madre Patria. Cuando yo decía esto a 
los mejicanos decían, pero cómo. .. 

El señor PRESIDENTE Yo le rogaría al se- 
ñor Durán que fuera terminando. 

El señor DURAN CORSANEGO: Sí, señor 
Residente. Los mejicanos no daban crédito a 
mis palabras hasta que lo vieron escrito. Ofi- 
cialmente en Méjico esa expresión no existe, y 
yo dije: pues hoy la acabo de oír del Presidente. 
Es decir, que prescindamos de todos estos pre- 

juicios, eliminemos el término Latinoamérica 
y enlacemos, estrechemos más nuestras rela- 
ciones con esta sensibilidad. 

Nada más y muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE Tiene la palabra el 
señor Yáñez. 

El señor PRESIDENTE DEL INSTITUTO DE 
COOPERACION IBEROAMERICANA (Yáñez- 
Barnuevo García): Gracias, señor Presidente. 
Gracias al señor Durán por su intervención y 
por su felicitación. Yo, en efecto, trato de que 
en esa lucha por la identidad cultural se utilice 
fundamentalmente el término Iberoamérica. 
El término Hispanoamérica tiene otra concep- 
ción, porque digamos que excluye Brasil y Por- 
tugal, aunque también otros interpretan que 
Hispanoamérica incluye a Brasil y Portugal en 
un sentido amplio. 

En fin, y o  creo que no debemos perdernos 
en las batallas sernánticas, porque si, en efecto, 
Latinoamérica es un galicismo, que efectiva- 
mente los franceses introducen con una inten- 
ción política hace años y que es posterior, ade- 
más, al término Hispanoamérica o Iberoaméri- 
ca, pero que, por desgracia, ha tenido, quizá 
por negligencia española en el último siglo, 
éxito y hoy en cierta manera, no en cierta ma- 
nera, sino en todos los ámbitos ellos se llaman 
latinoamericanos y les conocen desde fuera, 
esa es una realidad que no debemos descono- 
cer, lo cual no quiere decir que debamos acep- 
tar ni asumir el término Latinoamérica, pero 
tampoco tener una posición dogmática de no 
utilizarlo nunca. Yo no suelo utilizarlo, pero no 
me parece que la posición deba ser, incluso 
para perseguir los fines que perseguimos, dog- 
mática y excluyente, precisamente porque - 
repito- ellos la utilizan mucho; a veces no la 
utilizan delante de nosotros, porque saben que 
nos gusta más que digan Iberoamérica o His- 
panoamérica, pero entre ellos y en todos los 
ámbitos internacionales utilizan el término 
América Latina o Latinoamérica.. 

No es el tema fundamental y paso, por tanto, 
al segundo, que es el tema del V Centenario. 
Yo, deliberadamente, no he hablado del tema. 
He venido aquí como Presidente del Instituto 
de Cooperación Iberoamericana y me gustaría 
-y emplazo al Presidente de la Comisión- ve- 
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nir como Presidente de la Comisión Nacional 
del V Centenario, porque media hora es la que 
necesito para exponer la composición actual, 
proyectos, programas, del V Centenario, y tie- 
ne solamente media hora para el tema del Ins- 
tituto, que en sí mismo necesitaba una hora, y 
no me iba a ser posible. Por eso ni siquiera lo 
he citado, para que no pareciera que así lo des- 
pachaba en cinco minutos, para dejarlo en una 
runión monográfica sobre el tema. 

Respecto al comentario que ha hecho sobre 
Francia, yo creo, por mi información, que está 
más relacionado con esa cultura latina y con la 
ofensiva cultural francófona, la inclusión de 
García Márquez, etcétera, que con el V Cente- 
nario, me parece, pero me informaré para que 
tengamos los mayores detalles posibles sobre 
esa iniciativa francesa. Por cierto, que García 
Márquez no fue a invitación de Jacques Lang, 
del Ministerio de Cultura, al famoso encuentro 
reciente en la Sorbona y, sin embargo, viene, y 
estará en la Presidencia, al encuentro que cele- 
braremos en abril en España, lo cual me pare- 
ce que es un éxito en esa batalla con Francia en 
la acción en Iberoamérica. 

En cuanto a los centros regionales, no es que 
los haya dejado de mencionar por omisión o 
por olvido, sino porque realmente nosotros no 
tenemos competencia -y ahora lo explic- 
sobre los centros regionales; el órgano compe- 
tente sobre la emigración española es el Insti- 
tuto Español de Emigración. Una vez más, lo 
que tenemos es que estamos coordinados con 
el Instituto Español de  Emigración, natural- 
mente. Con doña Maite Izar tenemos contactos 
frecuentes, porque, por ejemplo, en mis viajes 
a Iberoamérica, naturalmente que yo  recibo en 
un momento del programa a los representan- 
tes y a las juntas directivas de los distintos cen- 
tros, que tanta importancia tienen en la pre- 
sencia española y en la dimensión de la cultu- 
ra, de las relaciones económicas o de tantos te- 
mas en nuestras relaciones con esos países. 
Pero no es una competencia del Instituto en 
términos exclusivos, por eso deliberadamente 
lo he omitido, sino del Instituto Español de 
Emigración. 

Nada más y muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, se- 
ñor Yáñez. 

Ahora tiene la palabra el Diputado señor 
Mardones, del Grupo Parlamentario Centrista. 

El señor MARDONES SEVILLA: Gracias, se- 
ñor Presidente. Para preguntarle al señor Pre- 
sidente del ICI sobre un tema que no quisiera 
que pasáramos todos, digamos, muy ligera- 
mente sobre él. Es sobre los programas de coo- 
peración científico-técnica. Indudablemente, 
la experiencia internacional en este aspecto 
nos demuestra la tremenda batalla de  compe- 
titividad que hay entre muchos países, funda- 
mentalmente del Occidente europeo, Repúbli- 
ca Federal de Alemania, Alemania Oriental, 
Suiza, Holanda, a través de los programas de 
cooperación, dentro de los cuales, en verdad, 
se trata también de vender tecnología. Y o  le 
prguntaría al señor Presidente del ICI, porque 
él ha hablado en términos generales de estos 
programas de  cooperación científico-técnica, y 
concretamente los referidos al área del sector 
agro-alimentario, que creo que son muy intere- 
santes en toda la América hispana, si contem- 
pla en este momento los programas de trabajo 
de su Instituto algunos proyectos ejecutivos; 
proyectos ejecutivos entiendo, como se entien- 
de normalmente en estas conversaciones con 
estos países, aquellos proyectos que conllevan, 
junto a la prestación de tecnología española, la 
construcción de regadíos, de presas, de centra- 
les hidroeléctricas, de fábricas de producción 
de alimentos, de congelados, etcétera, y si por 
parte de su Instituto o del Gobierno se contem- 
pla la reiación que tiene que haber entre estos 
proyectos ejecutivos y exigencias, que norma- 
lemente ponen los países americanos, de una 
aportación de convenio Gobierno a Gobierno 
en política de créditos en la financiación con- 
junta o en la aportación de créditos, normal- 
mente de convenio Gobierno a Gobierno, para 
estos proyectos. 

Le quiero decir al señor Presidente del ICI 
que me agrada ver que cita algo muy importan- 
te en estos proyectos de cooperación científica 
y técnica, vamos a llamarle también con una 
dimensión social, en que creo que España pue- 
de hacer una gran labor por su modelo social, 
psicológico incluso, si me permite, señor Presi- 
dente, de lo que me ha parecido entender de 
asentamientos humanos, es decir, los procesos 
de evitar la desertización humana en determi- 
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nadas áreas de países latinoamericanos y ha- 
cer los asentamientos humanos, normalmente 
de tipo rural, todo lo que eso conlleva, que 
creo que, a veces, suele ser más importante 
que una exposición de pintura, sin quitarle va- 
lor, o de un ballet. 

Muchas gracias por su benevolencia. 

El señor PRESIDENTE Gracias, señor Mar- 

Tiene la palabra el señor Yáñez. 
dones. 

El señor PRESIDENTE DEL INSTITUTO DE 
COOPERACION IBEROAMERICANA (Yáñez- 
Barnuevo García): Gracias, señor Presidente y 
gracias, señor Mardones. Evidentemente, la 
premura de mi intervención en muchas cosas 
no me ha permitido entrar en los detalles, 
como es lógico. Al señor Mardones le preocu- 
paba sobre todo la cooperación científico- 
técnica, en primer lugar, le preocupaba el tema 
de la competitividad con países desarrollados. 
Pero ¿qué ventajas y qué desventajas tiene Es- 
paña con respecto a esos países? Empezando 
por las desventajas, es que esos países tienen 
una mejor preparación, un mejor equipamien- 
to e infraestructura para la coupcración y para 
la transferencia de tecnología que la que tene- 
mos nosotros. En cambio, España tiene -y ahí 
es donde cada uno tiene que utilizar sus pro- 
pios instrumentos- unas condiciones objeti- 
vas mejores para esa cooperación cientifico- 
técnica, en el sentido de que nuestro grado de 
desarrollo, nuestro dominio de tecnologías 
media y sencilla, son más fáciles de transferir y 
más interesantes para los países receptores 
que tecnologías más sofisticadas o más desa- 
rrolladas; por no hablar de la ventaja de la len- 
gua, de los hábitos, de las costumbres, de las 
tradiciones, que hace más fácil enviar coope- 
rantes o técnicos expertos que vayan a transfe- 
rir esa tecnología a esos países y que, natural- 
mente, en igualdad de condiciones, prefieren, 
por razones que ya he expresado y por razones 
de simpatía, en el sentido más amplio de la pa- 
labra, esa cooperación o esa transferencia de 
tecnología española. El problema es muchas 
v,eces esa igualdad de condiciones. Ocurre mu- 
chas veces en las relaciones con Iberoamérica, 
está lleno de anécdotas desgraciadas, que de 
un programa, de una oferta, de un contrato, de 

un concurso, en los que España ni se entera ni 
accede ni concursa y eso, naturalmente, es 
aprovechado por países desarrollados que es- 
tán atentos a esa oferta y están dispuestos a 
ofrecer esa cooperacibn tecnológica o científi- 
ca o técnica en los países donde se plantea. 

Por tanto, nuestra principal obligación, y es 
una voluntad del Instituto, es estar informa- 
dos, estar presentes, estar con una voluntad de 
extensión de nuestra presencia para que nin- 
gún sector pueda ser ajeno, sobre todo en los 
terrenos que antes citaba como prioritarios, a 
la presencia española, sobre todo en aquellos 
que más interesados están los países recepto- 
res. 

En cuanto a los proyectos ejecutivos y los 
convenios del Gobierno en materia de crédi- 
tos, vuelvo a repetir lo que decía antes. Noso- 
tros, como ICI, no disponemos de esos instru- 
mentos. Como sabe usted muy bien, señor 
Mardones, los Ministerios de Comercio y Eco- 
nomía tienen esa relación más de negociación 
de créditos y convenios y de proyectos ejecuti- 
vos. Lo que ocurre es que el Instituto tiene 
mayor dinamismo, fluidez o presencia en de- 
terminados momentos y puede ayudar a que 
esos proyectos ejecutivos se lleven a la prácti- 
ca: en temas de presas, fábricas, centrales. 

Por ejemplo, he hecho un viaje reciente a un 
país iberoamericano donde existía un proble- 
ma de competitividad con los norteamerica- 
nos en la instalación de una central térmica, y 
se me ha pedido, como Presidente del ICI, que 
haga una labor de gestión ante el Presidente de 
la República, amigo nuestro. Eso es algo que 
hacemos que no entra dentro de las competen- 
cias que el Decreto describe como competen- 
cias nuestras, pero se coge el avión y se hace 
esa gestión, aunque corresponde al INI. Lo 
pongo como ejemplo de estos últimos días. Es 
decir, que tenemos una iniciativa de gestión, 
de coordinación, de fomento, más que el pro- 
pio instrumento de negociación y firma de un 
contrato para la instalación de una fábrica lla- 
ve en mano, una central térmica o una presa. 

En cuanto a los asentamientos urbanos, efec- 
tivamente ese proyecto hasta ahora está limi- 
tado -y en fase de preparación- a Paraguay, 
donde como usted sabe hay grandes zonas fér- 
tiles e inexplotadas de territorio, que están de- 
mandando la posibilidad -por parte de diver- 



COMISIONES 
-335- 

9 DE MARZO DE 1983.-NÚM. 8 

sos países, entre ellos España- de hacer asen- 
tamientos urbanos duraderos que permitan la 
explotación de esa tierra. En este tema tam- 
bién estamos en coordinación con el Ministe- 
rio de Agricultura, con el que he mantenido 
conversaciones para la posibilidad de esos 
asentamientos urbanos en Paraguay, que po- 
día ser extensible a otros países con zonas de- 
sérticas o en vías de desertización, en las que 
interesan esos asentamientos urbanos para la 
recuperación de esa zona en un mundo que 
cada vez tiene menos tierras cultivables y zo- 
nas para explotar. 

El señor PRESIDENTE: Gracias, señor Yá- 

Tiene la palabra el Diputado del Grupo So- 
ñez. 

cialista señor Ramírez Heredia. 

El señor RAMIREZ HEREDIA: Mi pregunta y 
mis consideraciones, señor Presidente del Ins- 
tituto de Cooperación Iberoamericana, hacen 
referencia a la Oficina de Educación Iberoame- 
ricana, que, como saben los señores comisiona- 
dos, es un organismo intergubernamental; tal 
vez sea una de las características fundamenta- 
les diferenciadoras en este caso, del ICI. Su 
función es a todas luces evidente como orga- 
nismo gubernamental. España le ofrece su 
sede a esta Oficina que ha cumplido ya treinta 
y tres años de existencia y a lo largo de cuya 
historia ha pasado por avatares muy distintos, 
pero que en estos instantes está abocada a un 
programa ciertamente ambicioso que puede 
entrar -y de hecho así lo ha hecho últimamen- 
te- en colaboración eficaz con el propio ICI. 

La dependencia de la Oficina de Educación 
Iberoamericana es doble desde la perspectiva 
española. Por una parte, está extraordinaria- 
mente vinculada al Ministerio de Educación y 
Ciencia, toda vez que el Ministro de Educación 
español forma parte del alto consejo directivo 
de la Oficina, pero su vinculación orgánica in- 
dudablemente depende del Ministerio de 
Asuntos Exteriores. Ahora bien, con el Institu- 
to de Cooperación Iberoamericana existen 
programas de desarrollo conjunto, de tal for- 
ma que el propio ICI subvenciona con algunos 
millones de pesetas la actividad de la Oficina 
de Educación Iberoamericana. 

El señor Presidente del ICI ha hecho referen- 

cia a esa ilusión extraordinaria que para todos 
los españoles representa la posibilidad de con- 
seguir el Bachillerato unificado entre los paí- 
ses de Iberoamérica y España. Sería la máxima 
prueba de integración cultural que lo mismo 
que estudiamos los españoles aquí, lo estudien 
los iberoamericanos allí y el título sea absolu- 
tamente homologable. 

Entre los objetivos de la Oficina de Educa- 
ción Iberoamericana indudablemente están to- 
dos aquellos que hacen referencia al campo 
amplio de la educación y de la cultura, hacien- 
do un especial hincapié ... 

El señor PRESIDENTE: Le pediría al señor 
Ramírez Heredia que se ciñera a la pregunta, 
porque los dos minutos se le han ido en la ex- 
posición. 

El señor RAMIREZ HEREDIA: Termino in- 
mediatamente, señor Presidente. 

Decía que hacían fundamentalmente hinca- 
pié al campo de la educación especial y de la 
alfabetización. 

Finalmente, señor Presidente, si la cultura es 
la que hace libre a los pue hlos (y recuerdo un 
cantecillo andaluz flamenco, esos cantes pro- 
pios de aquella tierra que nosotros llamamos 
de ida y vuelta como las colombianas, las guaji- 
ras y las propias rumbas hacen posible que el 
ICI colabore realmente con esta Oficina), ¿cuál 
es -y es mi pregunta concreta- la visión de 
futuro que tiene el ICI con respecto a esta Ofi- 
cina y en qué planes puede desarrollarse una 
labor de cooperación? 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra el 
señor Yáñez. 

El señor PRESIDENTE DEL INSTITUTO DE 
COOPERACION IBEROAMERICANA (Yáñez- 
Barnuevo García): La Oficina de Educación 
Iberoamericana, como dice el Diputado Ramí- 
rez Heredia, es un organismo interguberna- 
mental que agrupa al Gobierno español y a la 
mayor parte de los Gobiernos de los países ibe- 
roamericanos, hació en 1949 y tiene una serie 
de órganos, entre ellos la Secretaría General, 
que es permanente y otros dos órganos, que 
son el Congreso Iberoamericano de Educación 
como Asamblea y la reunión del Consejo Direc- 
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tivo, que agrupa a los Ministros de Educación 
de los diversos países. 

Naturalmente, como su nombre indica, fue 
concebida como una organización dc integra- 
ción de la educación de los países iberoameri- 
canos -naturalmente, cuando hablo del con- 
cepto iberoamericano incluyo a España- que, 
junto con la Organización Iberoamericana de 
Seguridad Social, son las dos organizaciones 
iberoamericanas que tienen sede en Madrid. 
Digo esto porque tiene un doble interés para 
España conservar, fomentar y dinamizar este 
tipo de organizaciones que tienen su sede en 
Madrid y un carácter iberoamericano. 

Digo esto porque en los últimos tiempos, 
como conoce el señor Ramírez Heredia, esta 
Oficina pasa por algunas dificultades presu- 
puestarias y financieras, producto fundamen- 
talmente de la crisis económica que golpea tan 
fuertemente a los países iberoamericanos; con- 
tinente que tiene, como ustedes saben, una 
deuda externa que supera los 300.000 millones 
de dólares. Una de las primeras reacciones 
cuando se produce esa situación dramática de 
deuda externa es reducir sus cuotas de partici- 
pación en los organismos internacionales. Hay 
algunos países, que no quicim citar, que están 
morosos en el pago de sus cuotas, otros que 
amenazan, entre comillas, con retirar la cuota 
porque no tienen dinero. Se plantea una res- 
ponsabilidad para el Gobierno español, que yo 
quisiera que fuese compartida por el Parla- 
mento, porque son decisiones importantes, 
que es si interesa o no ayudar y fomentar este 
tipo de organizaciones. Yo creo que sí, pero 
eso tiene, como siempre, una traducci6n en los 
Presupuestos. 

El Gobierno español le dotaba, entre Exte- 
riores, Educación e Instituto de Cooperación 
Iberoamericana, con 59 millones de pesetas al 
año, que representa prácticamente más del 50 
por ciento del Presupuesto anual de la Oficina. 
Pero hoy, la Secretarfa General, su órgano per- 
manente, plantea el aumento de la cuota por 
parte de España, precisamente para poder de- 
sarrollar los 90 programas que tiene en mar- 
cha, ya que tienen gravísimos' problemas de 
pago y de Seguridad Social de los escasos fun- 
cionarios, 30 6 40, que tiene esta Oficina. Pien- 
so plantear este tema ante los Ministros de 
Asuntos Exteriores y Educación y ante el Presi- 

dente del Gobierno, porque considero que se- 
ría una presentación pésima, para nuestra vo- 
cación en la dimensión americana, que esta Or- 
ganización desapareciera por la vía de ahogar- 
la presupuestariamente, porque tiene una mi- 
sión importante de integración en los temas 
educativos, y coincido con el señor Ramírez 
Heredia. 

El objetivo fundamental es conseguir, de 
cara al V Centenario, en la próxima década, la 
homologación de los programas de Bachillera- 
to unificado y, como objetivo final, la integra- 
ción educativa y cultural que significa el Bachi- 
llerato unificado. Solamente le puedo decir 
que, desde luego, desde el Instituto va a haber 
la máxima colaboración, el máximo apoyo y la 
máxima coordinación de la Oficina de Educa- 
ción Iberoamericana, la OEI, para que sus fines 
se puedan cumplir (pero digo, una vez más, 
que no nos corresponde eso en el Presupuesto 
que apruebe el Gobierno, sea o no aprobado) y 
pueda esa organizaci6n seguir adelante. 

Por cierto que también haremos nuestras 
gestiones a través de todos los Gobiernos ami- 
gos de Iberoamérica para que mantengan las 
cuotas o en algunos casos las aumenten, a fin 
de que esta organización pueda subsistir. Mu- 
chas gracias. 

El señor PRESIDENTE Muchas gracias, se- 

Tiene la palabra el Diputado del Grupo Po- 
ñor Yáñez. 

pular señor Guerrero. 

El señor GUERRERO GUERRERO: Muchas 
gracias, señor Presidente. Doctor Yáñez, he 
oído complacido las inquietudes que tiene us- 
ted sobre la cooperación hispanoamericana, 
concretamente a nivel de la Medicina, que no- 
sotros, como médicos, compartimos. Pero, 
¿cree usted que realmente no sería lógico que 
el descenso de estudiantes de Medicina de His- 
panoamérica en España, que calculábase en el 
30 por ciento del total y que ha disminuido 
enormemente debido a un descenso del presti- 
gio de la enseñanza de la Medicina en España, 
podría ser corregido a nivel de potenciar la 
asistencia a congresos internacinales, concre- 
tamente en Hispanoamérica, y a nivel de char- 
las? ¿Qué postura a ese nivel tiene? 
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Segunda pregunta. Concretamente, nosotros 
hemos oído con asombro las alusiones del por- 
tavoz socialista de que a nosotros no nos preo- 
cupa más que la competencia francesa. Hemos 
hablado aquí en reiteradas ocasiones - 
concretamente los Diputados señores Gomara 
y Chacón y yo- del grave problema que nos 
preocupa, del avasallamiento total de la cultu- 
ra hispánica en Filipinas. Ese avasallamiento 
por parte de Norteamérica, nosotros lo hemos 
manifestado, como digo, en todas las ocasiones 
que se ha reunido esta Comisión. Y pregunto al 
señor Yáñez si hay algún camino concreto, a 
nivel de estimular esas relaciones, de volver a 
recuperar esa cultura hispánica avasallada por 
Norteamérica, lo que, desde nuestro Grupo, no 
estamos dispuestos a permitir. Muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE Muchas gracias, se- 

El señor Yáñez tiene la palabra. 
ñor Guerrero. 

El señor PRESIDENTE DEL INSTITUTO DE 
COOPERACION IBEROAMERICANA (Yáñez- 
Barnuevo García): Gracias, señor Presidente; 
gracias, doctor Guerrero. En primer lugar, so- 
bre el tema de los estudiantes de Medicina, nos 
preocupa, como el del resto de los estudiantes, 
el fuerte descenso de los estudiantes iberoa- 
mericanos en España, pero particularmente en 
Medicina, porque, como sabe el doctor Guerre- 
ro, es uno de los sectores o de las ramas del co- 
nocimiento donde hubo más presencia de es- 
tudiantes iberoamericanos, y luego, en conse- 
cuencia, donde más fuerte fue el descenso. Uno 
de los motivos -y en ello coincido con usted- 
es la baja calidad que tiene hoy la enseñanza 
de la Medicina en España, lo cual es realmente 
preocupante. Pero, en fin, eso ya escapa a mis 
propias competencias. Esa es una de las cau- 
sas, junto con la selectividad y con los motivos 
económicos, del fuerte descenso de estudian- 
tes iberoamericanos de Medicina en España. 

Nosotros estamos fomentando -no es que 
vayamos a fomentar, sino que ya mis anteceso- 
res lo hicieron y, desde luego, en estos meses 
que yo llevo se está fomentando- la ayuda, la 
colaboraci6n en congresos, en convenciones, 
en reuniones de tipo médico que se hacen al 
otro lado o en este lado del Atlántico. Como us- 
ted sabe bien, hay multitud de asociaciones 

iberoamericanas de distintas especialidades y 
ramas de la Medicina que celebran sus reunio- 
nes periódicas, congresos o convenciones y 
que reciben, en muchos casos, ayuda económi- 
ca y organizativa en otros, o de otro tipo, del ' 
Instituto de Cooperación Iberoamericana. 
Considero que eso es un elemento que hay que 
mantener y desarrollar, pero no creo, perso- 
nalmente, que sea el instrumento básico para 
que cambie el signo de la presencia de estu- 
diantes iberoamericanos en España. Lo hace- 
mos por otros motivos de integración de la Me- 
dicina iberoamericana y espaiíola, pero a lo 
mejor tiene razón el doctor Guerrero. De todas 
maneras, lo estamos haciendo; si eso contri- 
buye a que aumente el número de estudiantes, 
bien venido sea, pero creemos deben utilizarse 
otros instrumentos para que la oferta de estu- 
diantes iberoamericanos mejore Y, por tanto, 
la presencia aumente en los años futuros. 

En segundo lugar, me congratulo de la acti- 
tud del señor Diputado y del Grupo que repre- 
senta con respecto a la amenaza a la cultura y a 
la lengua españolas en Filipinas, como en otras 
zonas, como consecuencia de una situación ob- 
jetiva de pérdida de influencia española en la 
zona, por la distancia geográfica, que impide 
una acción continuada y permanente de defen- 
sa y desarrollo de la cultura y de la lengua. 
Algo se hace, pero, indudablemente, yo me he 
encontrado que lo que se hacía era mínimo. 

Tenemos que estudiar cuáles son los meca- 
nismos y las acciones -confieso que hoy toda- 
vía no los tenemos-, cuáles serán los mecanis- 
mos, las acciones, los instrumentos más ade- 
cuados para conseguir que la lengua española, 
que está en franca regresión en Filipinas, pue- 
da defenderse, desarrollarse, recuperarse en 
aquel país que fue, como todo el mundo sabe, 
colonia española durante mucho tiempo. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, se- 

Tiene la palabra el Diputado del Grupo So- 
ñor Yáñez. 

cialista señor Rubert de Ventós. 

El señor RUBERT DE VENTOS Muchas gra- 
cias, señor Presidente. Un minuto, para expre- 
sar dos inquietudes que aquf se han manifesta- 
do, que no tengo, y dos para hacer otras dos 
preguntas que sí quisiera hacer. 
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Una de las preocupaciones es, por un lado, 
que se ha hablado de si había un cierto pater- 
nalismo de planteo. Bien, yo creo que el hecho 
de que se haya organizado y propiciado, preci- 
samente por el Instituto, una reunión en la que 
a una serie de científicos sociales iberoameri- 
canos se les preguntaba sobre qué podía hacer 
España en la coyuntura actual para colaborar 
con iberoamérica, muestra que por una vez no 
se toma una actitud *a priorim paternalista, 
sino que se empieza por preguntar antes de 
disparar. 

Respecto al apriorismo que había sugerido 
el señor Punset del tipo de actuaciones que se 
van a tomar, yo creo que basta ver las reco- 
mendaciones que se hicieron en esta reunión 
propiciada por el ICI para ver que, si algo se 
dijo, fue que la actuación del ICI debería ten- 
der a colaborar con organismos, con Ilniversi- 
dades, con ciudades, con iglesias - c o m o  aquí 
se ha sugerido- que ya mantienen esta rela- 
ción. O sea, que en ningún lugar tenía que ser 
aa priorim genérico, sino que tenía que seguir, 
de hecho, colaboraciones que existen. 

Dos cuestiones o dos preguntas que sí me 
hago, que tienen que ver casi con fechas, con 
utimingm o con tiempo, serían: en primer lugar, 
cuándo cree el Director del ICI que va a existir 
esta Ley de cooperación que forma de algún 
modo el género común dentro del que va a 
caer la diferencia específica que va a ser la coo- 
peración iberoamericana, y cómo se va a incar- 
dinar el uno con el otro (la pregunta sé que es 
muy genérica, pero de todos modos quizá no 
por el qué, pero sí por el cuándo); en segundo 
lugar, en relaci6n con esa Ley de Defensa de la 
Lengua en Filipinas, respecto de lo que el doc- 
tor Guerrero ha expresado su inquietud, y yo 
creo que es cierto que esa Ley de la que se ha 
hablado aquí es para defensa de la lengua, si se 
contemplaba la diferencia que hay entre la si- 
tuación que tiene la lengua castellana en Co- 
lombia, en Puerto Rico, en Filipinas, donde las 
situaciones son muy diversas, muy distintas; en 
un caso son culturales, en otro casi es protec- 
ción de la existencia de la lengua misma ... 

El señor PRESIDENTE Le pido al señor Ru- 
bert que vaya acabando. 

El señor RUBERT DE VENTOS Pues termi- 

no. Digo que si se contemplaba esta diferencia 
de situación de la lengua castellana en Colom- 
bia, en Puerto Rico o en Filipinas. Las situacio- 
nes son muy diversas. 

El señor PRESIDENTE Muchas gracias, se- 

Tiene la palabra el señor Yáñez. 
ñor Rubert de Ventós. 

El señor PRESIDENTE DEL INSTITUTO DE 
CULTURA IBEROAMERICANA (Yáñez- 
Barnuevo García): Gracias, señor Presidente, y 
gracias, señor Rubert de Ventós. 

En cuanto a la primera reflexión, subrayo, 
para no cansar, la pregunta sobre la Ley de 
cooperación: estamos trabajando conjunta- 
mente con la Dirección General de Coopera- 
ción Técnica Internacional, del Ministerio de 
Asuntos Exteriores, en la elaboración de esa 
Ley. En principio, la intención era que este 
mismo mes de marzo fuese presentada a las 
Cortes. A mí -aunque en realidad correspon- 
dería al Ministro de Asuntos Exteriores decir- 
lo- me parece pronto y difícil que en el mes 
de marzo en curso se pueda presentar el 
proyecto de Ley de cooperación, pero de todas 
maneras es algo que está bastante desarrolla- 
do, bastante elaborado, aunque, naturalmente, 
todavía tiene que pasar por varios filtros antes 
de venir primero al Congreso y, después, al Se- 
nado. Por tanto, me parece todavía prematuro. 

En la Ley se trata de regular, como sabe el 
señor Diputado, los criterios y condiciones de 
desarrollo de la cooperación por parte de Es- 
paña, que, repito, como decía antes, cuando ha- 
blamos de cooperación desde España se está 
hablando en un 70 por ciento de Iberoamérica. 
Y deberá regular también el tema de los coo- 
perantes, o bien -eso será una decisión del 
Consejo de Ministros o del Ministro de Asun- 
tos Exteriores-, si van a ser proyectos separa- 
dos el de Ley de cooperación y el de la Ley de 
los cooperantes. 

Por supuesto, debe estar perfectamente cla- 
ro cuál es el destino final que en esa Ley se le 
da al propio instituto de Cooperación Iberoa- 
mericana como instrumento fundamental y 
prestigiado de cooperación en Iberoamérica. 
Hay que poner mucha atención en la norma 
para no dañar ni perjudicar, sino, al contrario, 
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desarrollar y apoyar ese papel del Instituto de 
Cooperaci6n Iberoamericana en esta tarea. 

En cuanto a la lengua -yo no he hablado de 
Ley, no sé si alguien habrá hablado de Ley-, 
no es un proyecto de Ley, es una polltica de de- 
fensa de la lengua y de la cultura hispánica allí 
donde se encuentre amenazada o donde sim- 
plemente, aunque no esté amenazada, hay que 
perfeccionarla y desarrollarla. En este tema te- 
nemos una serie de mecanismos de acción, que 
he citado antes, y algunos que no he citado, por 
ejemplo, la colaboraci6n con la Real Academia 
de la Lengua Española -nos hemos reunido 
con su Presidente, con su Secretario ,perpe- 
tuo- y con las Academias de la Lengua que 
hay en Iberoamérica que, a su vez, tienen un 
instrumento de coordinación, de integración 
de las Academias de la Lengua -asociación de 
Academias- que, naturalmente, nos nutren de 
datos y, a su vez, nosotros apoyamos sus inicia- 
tivas, sus encuentros. Por ejemplo, en el mes 
de agosto hay un congreso de hispanistas, que 
se celebra cada tres años, que reúne normal- 
mente a 800 6 1.OOO hispanistas de todo el 
mundo, profesores, cultivadores de la lengua y 
de la cultura hispánicas. Se reúnen en Estados 
Unidos y, naturalmente, también cuentan con 
nuestra ayuda. 

Evidentemente, la defensa de la lengua no se 
plantea en los mismos términos en lo que Ila- 
mamos zona fronteriza -fronteriza cultural- 
mente-, como puede ser, como citaba antes, 
la minoría hispánica en los Estados Unidos, 
que es una minoría importante de 20 millones. 
Sobre todo citaba a Nueva York, La Florida, 
California, Nuevo Méjico y, POP supuesto, Fili- 
pinas, tambiCn Israel, el norte de Marruecos 
-ue no cité-, el RiE; en fin, todas las zonas en 
las que, justamente por su situación minorita- 
ria y a la defensiva, es más necesaria una ac- 
ción para su defensa. La defensa en Colombia 
o en otros países iberoamericanos es de otra 
naturaleza, en primer lugar, porque la hacen 
sus propias instituciones. La Academia de la 
Lengua Colombiana la hace con nuestra cola- 
boración cuando así nos lo piden, pero tampo- 
co tenemos que dar lecciones a nadie porque 
no somos propietarios de esa lengua que es pa- 
trimonio di! 300 millones de hispanoparlantes, 
que pueden ser 500 millones a finales del siglo 
XX. Naturalmente, no es propiedad de los es- 

pañoles, sino de todo ese conjunto de nacio- 
nes. 

Nada más. Muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, se- 

Tiene la palabra el Diputado del Grupo Po- 
ñor Yáñez. 

pular señor Planas. 

El señor PLANAS SEGURADO: Gracias, se- 
ñor Presidente. Voy a realizar una pregunta 
muy sencilla, pero muy concreta. iCuál es, cuál 
será o cuál piensa que será el Presupuesto eco- 
nómico de que dispondrá el Instituto de Coo- 
peración Iberoamericana para llevar adelante 
sus programas y en qué plazo podremos dispo- 
ner del conocimiento de esos datos? 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, se- 

Tiene la palabra el señor Yáñez. 
ñor Planas. 

El señor PRESIDENTE DEL INSTITUTO DE 
COOPERACION IBEROAMERICANA (Yáñez- 
Barnuevo García): A una pregunta concreta, 
una respuesta concreta. Se refiere al Presu- 
puesto de 1983, supongo. El Presupuesto ela- 
borado por el Instituto asciende a la cifra de 
2.021 millones de pesetas. He dicho elaborado 
por el Instituto y elevado al Ministerio de 
Asuntos Exteriores; luego tiene que pasar la 
criba del Ministerio de Asuntos Exteriores, la 
criba del Consejo de Ministros, la criba del 
Congreso de los Diputados y del Senado. Es de- 
cir, no sabemos lo que ocurrirá al final, pero 
pensamos que ese aumento del 60 por ciento 
es una necesidad básica, porque el punto de 
partida, como todos los Grupo han reconocido, 
es muy bajo. Por tanto, el aument,o es necesa- 
rio. No se pueden establecer aumentos lineales 
- c o m o  he oldo- del 12 por ciento, por el 
tema del aumento del gasto público, tratando 
por igual a todos los organismos, a todos los 
Ministerios o a todas las partidas, porque ha- 
brá que aumentar algunas y posiblemente dis- 
minuir otras. Considero, y creo que es la opi- 
nión de todos los Grupos Parlamentarios 
-por lo menos, el Grupo Parlamentario Popu- 
lar en el Senado así lo hizo expres,, necesa- 
rio el aumento presupuestario del Instituto de 
Cooperación Iberoamericana. 
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Ya tendrán, lógicamente, ocasión de conocer 
el desarrollo de ese aumento presupuestario 
en su día, cuando venga al Congreso de los 
Diputados. 

El señor PRESIDENTE Muchas gracias, se- 

Tiene la palabra la Diputada del Grupo So- 
ñor Yáñez. 

cialista Elena Vázquez. 

La señora VAZQUU MENENDEZ Gracias, 
señor Presidente. 

Quiero trasladarle al Presidente del ICI una 
inquietud que tiene esta Diputada, y es que ya 
sabemos que Televisión Española ha finalizado 
el programa u300 millonesw, y aunque no es 
este el lugar de enjuiciar dicho programa, creo 
que se puede trasladar la inquietud por el va- 
cío que se produce ante este hecho. Toda la 
programación de u 3 0 0  millones* va dirigida a 
los televidentes fundamentalmente españoles 
y también hispanoamericanos. Quisiera saber 
si el Presidente del Instituto tiene pensado al- 
gún tipo de colaboración con Televisión Espa- 
ñola o cómo piensa que puede ayudar desde el 
Instituto a llenar este vacío. Nada más. 

El señor PRESIDENTE Muchas gracias, se- 

Tiene la palabra el señor Yáñez. 
ñora Vázquez. 

El señor PRESIDENTE DEL INSTITUTO DE 
COOPERACION IBEROAMERICANA (Yáñez- 
Barnuevo García): Gracias, señor Presidente. 
La preocupación que muestra la Diputada es la 
preocupación del Presidente del ICI. Efectiva- 
mente, nosotros tuvimos conocimiento por el 
Director de Radiotelevisión, señor Calviño, an- 
tes de que se hiciese público, de la desapari- 
ción del programa u300 millonesw para la Se- 
mana Santa y desde entonces le mostramos la 
enorme preocupación del Instituto de Coope- 
ración Iberoamericana, que yo presido, de que 
eso pudiese interpretarse como una falta de in- 
terés, un olvido de la dimensión iberoamerica- 
na que debe presidir los informativos y los pro- 
gramas de Televisión. 

Hay que decir, antes de seguir adelante en la 
respuesta, que el Instituto no ha tenido nunca 
participación, ni directa ni indirecta, en el pro- 
grama u 3 0 0  millones*, pero consideramos que, 

dentro de las críticas a una calidad, por su- 
puesto polémica y discutible del programa, la 
existencia de un programa de esa naturaleza 
era y es necesaria. 
Por tanto, nosotros mostramos esa preocu- 

pación e inquietud, y algo más, al Director ge- 
neral de Radiotelevisión, quien argumentaba 
fundamentalmente, como ustedes saben, razo- 
nes empresariales y de gestión, más que, lógi- 
camente, razones políticas, para su desapari- 
ción. 

Antes de esto me había reunido con él para 
hablar del tema de la información iberoameri- 
cana, en general, en Televisión: informativos, 
programas especiales, etcétera. Es decir, el au- 
mento cualitativo y cuantitativo del tema Ibe- 
roamérica en Televisión se trató antes de co- 
municarme la desaparición de u 3 0 0  millones*. 
Después de esto hemos quedado en reunirnos 
para tratar de los programas sustitutivos o al- 
ternativos al de u 3 0 0  millones* para que no se 
cree ese vacío en la información de Iberoamé- 
rica. 

La alternativa que presentaba Televisión 
consistía en un programa en preparación para 
el otoño, para lo cual pedía la colaboración del 
ICI. Pero nosotros pensamos que no hay que 
esperar hasta otoño, que por lo menos, aunque 
fuera provisionalmente, había .que hacer algo 
desde Semana Santa hasta otoño ante ese va- 
cío que se va a producir en esos meses en la in- 
formación iberoamericana, porque, repito, 
dentro de sus enormes carencias y de su fre- 
cuente poca calidad, hay que tener en cuenta 
que es seguido en muchos países, incluido en 
varias emisoras de televisión de los Estados 
Unidos, por los hispanoparlantes, y pensamos 
que no se puede suprimir de un plumazo un 
instrumento de esa naturaleza. 

El señor PRESIDENTE Muchas gracias, se- 

Tiene la palabra el señor Fernández- 
ñor Yáñez. 

Escandón, del Grupo Parlamentario Popular. 

El señor FERNANDEZ-ESCANDON ALVA- 
REZ: Con la venia, señor Presidente. 

Al hilo de la afirmación de nuestro compañe- 
ro, el Diputado Guerrero, voy a hacer unas di- 
gresiones sobre Guinea Ecuatorial. Yo entien- 
do que Guinea Ecuatorial - q u e ,  por supuesto, 
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es una nación hispánica- está a punto de con- 
vertirse en una nacibn francófona, y ello por la 
resistencia de España de  incluirla en el área de 
la peseta, estando en la actualidad este país en 
gestiones con Francia para adscribirla al área 
francófona del franco SEPA. Esta gestión no la 
hace caprichosamente Guinea -allí, Espaíía 
está por encima de cualquier duda-, sino que 
no tiene más remedio que llegar a adscribirse 
a este área francófona. Voy a explicarme. 

Todos saben -lo digo a título de ejemplo- 
que Guinea, que en la época de la presencia es- 
pañola, tenía una producción de cacao, que es 
su principal riqueza, de 50.000 a 60.000 tonela- 
das. En el momento actual, sólo produce 4.000. 
Ello es debido a que como su moneda, el ekue- 
le, no es convertible, no pueden contratar 
mano de obra extranjera para llevar a cabo es- 
tas labores y, por otra parte -y por las causas 
que sean-, en Guinea no existe mano de obra. 

Por otra parte, hay que tener en cuenta la 
distancia de España a Guinea: el vuelo de Ma- 
drid a Guinea es, aproximadamente, de ocho 
horas y su precio de avión de ida y vuelta es, 
aproximadamente, de 150.000 pesetas. Así 
pues, entendemos, y así lo entiende mi Grupo, 
que el desarrollo económico y cultural de Gui- 
nea a través de  España es absolutamente fun- 
damental, para España y para las Islas Cana- 
rias, en particular. 

Por ello, yo  quiero preguntar al señor Yáñez 
si el Gobierno socialista y el Instituto que pre- 
side, de una forma particular, va a incidir en 
ayudas urgentes e inmediatas a Guinea Ecua- 
torial, teniendo en cuenta que en este momen- 
to en este país ya comienza a pasarse hambre. 
Nada más. 

El señor PRESIDENTE Gracias, señor Es- 
candón. Tiene la palabra el señor Yáñez. 

El señor PRESIDENTE DEL INSTITUTO DE 
COOPERACION IBEROAMERICANA (Yáñez- 
Barnuevo García): Gracias, señor Presidente 
gracias, señor Escandón. 

Tengo que decir, en primer lugar, que entre 
las competencias del Instituto con referencia a 
Guinea Ecuatorial solamente está la defensa 
de la lengua, el tema del castellano en Guinea 
Ecuatorial, pero no otras dimensiones. El se- 
ñor Diputado sabe que hay una oficina Uad 

hocu en el Ministerio de Asuntos Exteriores 
para Guinea Ecuatorial, al frente de la cual 
está un diplomático que tiene esas competen- 
cias, y yo  no quisiera caer en terrenos que me 
son ajenos, no por un prurito de compartimen- 
tos estancos, porque yo siempre considero que 
la acción gubernamental es una, pero sí por- 
que, a niveles parlamentarios, sepamos un 
poco distinguir al interlocutor que en cada mo- 
mento puede explicar un determinado tema. 
Y o  emplazaría al señor Escandón a que le pre- 
guntase eso al señor Ministro de Asuntos Exte- 
riores - q u e  ya ha comparecido en esta Comi- 
sión, por supuesto- cuando venga en otra oca- 
sibn, porque también leí en el «Diario de Sesio- 
nes» que vendrá con frecuencia, porque creo 
que con mayor autoridad, conocimientos y, so- 
bre todo, competencia en el tema puede con- 
testarle. 

Por ejemplo, el tema de la inclusión de la 
moneda guineana en el área de la peseta es 
algo que y o  desconozco y que no es de mi com- 
petencia ni, por tanto, estamos para nada en 
ese tema. La única competencia, repito, es que 
no se pierda el castellano en Guinea Ecuato- 
rial, y ello mediante el fomento y la creación 
de escuelas, de centros culturales, de desarro- 
llo de las actividades del conocimiento y ex- 
pansión del español, los medios de comunica- 
ción, la radio, la Prensa, etcétera, siempre te- 
niendo en cuenta que, como el señor Diputado 
sabe, y yo también, es un país con posibilida- 
des limitadísimas, no ya limitadas, y no es que 
se esté pasando hambre ahora, sino que se ha 
pasado desde hace muchos años, y, desgracia- 
damente, la acción de cooperación de los últi- 
mos cuatro o cinco años no ha solucionado, al 
menos en gran medida, la situación dramática 
de desnutrición y sanitaria que vive Guinea 
Ecuatorial. 

Pero, repito, yo no quisiera meterme en te- 
rrenos que no me corresponde contestar, y le 
pido al señor Diputado que me perdone. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, se- 

Tiene la palabra el señor Gomará, del Grupo 
ñor Yáñez. 

Parlamentario Popular. 

El señor GOMARA GRANADA: Gracias, se- 
ñor Presidente. A lo largo de  esta reunión ya se 
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han estado viendo diversos temas, y creo que 
es momento de recordar que al principio de la 
exposición se ha establecido como finalidad 
prioritaria, casi esencial del Instituto, el esta- 
blecer la comunicación. Efectivamente, las co- 
municaciones es lo que hacen comunidades. 
Por tanto, creo que en los diversos medios que 
se han ido examinando -lengua, sanidad, edu- 
cación, etcétera- siempre hay un elemento 
común, que es la relación humana. Entiendo 
que la relación humana es la parte esencial de 
esta comunicación. 

Evidentemente, y se ha dicho antes, tal vez 
cuando hay pocos medios, una buena relación 
puede suplir esta falta de medios, y en esta re- 
lación humana, en las personas, que son las 
que hacen la política y para las que se hace la 
política, el tema de formación me parece que 
es absolutamente prioritario. 

Uno se preocupa muchísimo cuando se ente- 
ra de que de 20.000 estudiantes hemos bajado a 
3.500, y que en Francia hay 7.000 en este mo- 
mento, cuando sabe que de estos estudiantes, 
por ejemplo, han salido recientemente dos 
Presidentes de República, posiblemente beca- 
rios. 

Se ha hablado de que hay falta de medios. In- 
cluso se ha dicho que el tema es exclusivamen- 
te económico, que es tema sólo de Presupues- 
tos. Yo lo tenía apuntado para decir que, en mi 
opinión, había que preocuparse de otros as- 
pectos: del prestigio y de que había que echar- 
le imaginación. La verdad es que cuando uno 
se entera de que hay 2.000 millones se queda 
más preocupado todavía. Supongo que este es 
un aspecto parcial del problema y que habrá 
otros capítulos en otros Presupuestos y en 
otros Ministerios. 

Precisamente cuando hay escasez de medios 
hay que concentrar. Yo creo que está muy bien 
hablar de coordinación para evitar la disper- 
sión ... 

El señor PRESIDENTE Yo le pediría al se- 
ñor Comará que se ciñera a la pregunta con- 
creta que quiere formular. 

El señor GOMARA GRANADA Voy rápida- 
mente. Yo quisiera saber qué filosofía, qué es- 
trategia, qué planes hay para conseguir esta 
formación; qué estrategia dentro de Espaiia y 

en Hispanoamérica y, además, qué estrategia 
en relación con los medios del Estado y con los 
medios de la sociedad, porque me parece que 
de esta formación es de donde nos viene el fu- 
turo de esa posible comunicación entre Espa- 
ña e Iberoamérica. 

El señor PRESIDENTE Muchas gracias. Tie- 
ne la palabra el señor Yáñez. 

El señor PRESIDENTE DEL INSTITUTO DE 
COOPERACION IBEROAMERICANA (Yañez- 
Barnuevo García): Muchas gracias. Efectiva- 
mente, coincido con el señor Diputado en que 
la relación humana y el conocimiento es la 
base de la integración de los pueblos, que en 
última instancia es nuestro objetivo. 
Yo no he dicho que sólo sea un tema presu- 

puestario el descenso drástico de los estudian- 
tes en España. He citado la masificación uni- 
versitaria y las drásticas restricciones y selecti- 
vidades universitarias como una de las causas. 
Otro es el tema económico, pero no presupues- 
tario del ICI, sino el tema económico general 
de que ya España no es un país barato para 
muchos de los estudiantes iberoamericanos 
que antes venían. He mencionado, hablando 
de estrategia, de planes y de filosofía, cuál es 
nuestra línea de actuación en ese tema -y si 
quiere el señor Diputado no tengo inconve- 
niente en ampliarlo, aunque sea brevemen- 
te-, como son las conversaciones con las auto- 
ridades académicas, conferencia de rectores, 
Secretaría de Estado de Universidades: Minis- 
tro de Educación, para que haya un plan espe- 
cial con respecto a los estudiantes iberoameri- 
canos, de tal manera que puedan acceder a los 
estudios medios y al tercer ciclo en mejores 
condiciones de las que se les exige hoy. 

Puedo poner un ejemplo. En Perú hubo una 
convocatoria para estudiantes peruanos y de 
400 solamente pasaron el examen cuatro, creo 
recordar. Es decir, que la demanda existe, por- 
que si se presentan cuatrocientos en el Consu- 
lado a hacer un examen en Lima para acceder 
a la Universidad española, lo que ocurre es que 
la Universidad española solamente aprobó a 
cuatro. Además, el examen que ponía la Uni- 
versidad española era sobre la novela realista 
española del no sé cuantos, del XVI o del XVII, 
que no creo que sea un examen propio para 
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que acceda un estudiante peruano. Es decir, se 
trata tanto del sistema de selectividad como de 
la oferta económica en el tema de becas, que 
ahí sí podemos entrar directamente nosotros. 
Antes decía que había 240 becas regulares de 
un curso por parte del ICI y 100 becas más ex- 
traordinarias, de unos meses, que no duran un 
curso, y he dicho también que el propósito mí- 
nimo e indispensable, que sigue siendo bajo, 
pero es el presupuesto que tenemos para el 
presente año, es duplicar su número: hacer 500 
becas regulares y 200 becas específicas y au- 
mentar la cuantía de esa beca, que ahora era 
de 30.000 pesetas, a 40.000 pesetas mensuales, 
lo que nos parece un mínimo para subsistir en 
España. Y poco a poco, además, ir progresiva- 
mente aumentando el número de becarios en 
España en los próximos años, de acuerdo con 
el nivel presupuestario. 

Me alegra oírle decir al señor Diputado que 
le sigue pareciendo poco 2.000 millones de pe- 
setas para el Presupuesto del próximo año. A 
mí me parece también poquísimo. Lo que ocu- 
rre es que yo me doy con un canto en los dien- 
tes si es aprobado en las distintas instancias 
por las que tiene que pasar, entre ellas la del 
Grupo Popular; si éste me permite hacer una 
enmienda de aumento, yo se lo agradecería. 

El señor PRESIDENTE Muchas gracias, se- 
ñor Yáñez-Barnuevo. 

Pediría al señor Vicepresidente que asumie- 
ra la Presidencia. (El señor Vicepresidente ocu- 
pa la Presidencia.) 

El señor VICEPRESIDENTE (Martínez Mar- 
tínez): Tiene la palabra el Diputado señor Me- 
dina. 

El señor MEDINA ORTEGA: Muy brevemen- 
te, señor Presidente, para hacerle dos pregun- 
tas relacionadas con temas que interesan a mis 
electores de la provincia de Las Palmas. 

El Instituto de Cooperación Iberoamericana 
tiene ya actividades en el archipiélago canario 
y yo querría preguntarle qué planes hay para 
desarrollar estas actividades, teniendo en 
cuenta la conexión del archipiélago con Hispa- 
noamérica. 

En segundo lugar, hay una gran colonia es- 
pañola, sobre todo canaria, en Venezuela, y yo 

le quería preguntar si el Instituto de Coopera- 
ción Iberoamericana ha pensado en algún plan 
especial para este país americano tan íntima- 
mente unido a España en estos momentos. 

El señor VICEPRESIDENTE (Martínez Mar- 
tínez): Tiene la palabra el Presidente del Insti- 
tuto de Cooperación Iberoamericana. 

El señor PRESIDENTE DEL INSTITUTO DE 
COOPERACION IBEROAMERICANA (Yáñez- 
Barnuevo García): Gracias, señor Presidente; 
graciasseñor Medina. 

En cuanto a la primera pregunta, como sabe 
el señor Medina, existen, tanto en Tenerife 
como en Las Palmas, instituciones ligadas al 
ICI; concretamente, en el Puerto de la Cruz 
existe el Instituto de Estudios Hispánicos, que 
organiza cursos, seminarios, encuentros y una 
serie de actividades que están dotadas y ayuda- 
das por el Cabildo de Santa Cruz de Tenerife y 
que tenemos la intención de fomentar y ayu- 
dar, como hemos venido haciéndolo en anuali- 
dades anteriores. Este año se aumenta a.seis 
millones de subvencibn al año, que puede pa- 
recer poco, pero que, repito, para los medios 
de que dispone el ICI no está mal y con lo que, 
sobre todo, puede desarrollar una labor, si hay 
contribución de otras instituciones, como el 
Cabildo, Ayuntamientos, etcétera, que puedan 
contribuir también a esa difusión de los temas 
iberoamericanos y a la sensibilización en los 
mismos de la opinión pública. 

Está también en Las Palmas, como sabe el 
señor Diputado, la Casa de Col6n, que depende 
del Cabildo Insular de Las Palmas, y con la 
cual tenemos lazos de colaboración y contac- 
tos permanentes, incluso con visitas. Yo he 
prometido un viaje a Canarias y, naturalmente, 
visitaré estas dos instituciones y también las 
autonómicas de gobierno del archipiélago 
para el tema del bicentenario, relacionado 
muy íntimamente con Canarias, que, por razo- 
nes históricas y geográficas, además de por las 
que citó el señor Diputado antes, juega un pa- 
pel importante en nuestra dimensión america- 
na. Y ahí entro a responder la segunda pregun- 
ta. 

En efecto, la comunidad, la colonia canaria 
en Venezuela, es muy importante, no sólo nu- 
méricamente, sino cualitativamente, en cuanto 
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a su incidencia en la sociedad civil, en el tejido 
social venezolano, como he tenido ocasión de 
comprobar en diversas ocasiones. 

Con Venezuela, donde he estado reciente- 
mente, tenemos diversos programas, algunos 
en marcha y otros proyectados. Recientemente 
hemos inaugurado -lo inauguró el Premio 
Nobel profesor Severo Ochoa- la cátedra San- 
tiago Ramón y Caja1 en la Universidad Simón 
Bolívar, que es producto de un programa de 
colaboración en el aspecto cientffico entre el 
ICI y la Universidad Simón Bolívar para estu- 
dios científicos, biológicos, de neurociencia, 
fundamentalmente. 

Tenemos también avanzado el proyecto para 
crear, en colaboración con la citada Universi- 
dad, un Instituto tecnológico para la formación 
de técnicos medios, de ingeniería técnica y 
mandos intermedios: capataces, supervisores, 
etcétera. 

En el terreno cultural hemos hecho exposi- 
ciones, en colaboración con otros países, dedi- 
cadas a prohombres venezolanos, como An- 
drés Bello. También, y en colaboración con el 
Consejo de Escritores venezolano y con la Di- 
rección General de Relaciones Culturales del 
Ministerio de Asuntos Exteriores, se han lleva- 
do a cabo diversas exposiciones en los últimos 
años, con las que ha aumentado cualitativa- 
mente la presencia cultural española en Vene- 
zuela. 

Hay un tema importante para Venezuela, 
como ustedes saben, que es el bicentenario de 
Bolívar, al que dan una gran importancia en 
Venezuela, y la tiene, y, en general, en los paí- 
ses bolivarianos, en los países del Pacto Andi- 
no, y donde Espaila tiene una presencia que 
creemos que es importante en las celebracio- 
nes que se hagan en Caracas -el cenit de esta 
celebración es el 24 de julio-, donde espera- 
mos que en la inauguración de una magna ex- 
posición bolivariana en Caracas, con presencia 
de todos los Jefes de Estado, también esté pre- 
sente Su Majestad el Rey. 

Luego hay una dimensión española de esa 
celebración. Tenemos varias iniciativas de se- 
minarios, de publicaciones, de encuentros re- 
lacionados con Simón Bolívar a lo largo del 
año 1983. Quizá lo más importante es un semi- 

nario en octubre sobre Simón Bolívar y los li- 
berales espaiioles del XIX, a celebrar en el 
propio Instituto de Cooperación Iberoameri- 
cana, con participación de eminentes especia- 
listas en Bolívar, fundamentalmente venezola- 
nos. 
Eso es lo que, en resumen, explica nuestra 

presencia, la colaboración, que no agota - 
estaba recordando algunas cosas que no he di- 
cho-, la presencia y colaboración espaiíola 
con las autoridades y con el pueblo de Vene- 
zuela. 

Digo que recordaba otras cosas que no he di- 
cho, pero que comentábamos antes, en las que 
hay temas en los que España, por razones ob- 
vias, está mejor preparada para transferir esa 
tecnologfa; a veces, cosas muy sencillas. Yo 
siempre tengo la deformación médica, pero en 
Caracas nos pedían la instalación y la sistema- 
tización de un sistema que en España es nor- 
mal y rutinario en todos los hospitales: la de- 
tección de la subnormalidad en los recién naci- 
dos, que se sabe con un simple análisis de san- 
gre y que en Venezuela no lo tienen montado. 
Puse en contacto al Ministro de Ciencia y Tec- 
nología, que estaba muy interesado, con las au- 
toridades sanitarias españolas, porque el siste- 
ma era muy fácil de transferir y montar envian- 
do a una serie de expertos españoles para que 
lo hagan sistemáticamente en los hospitales in- 
fantiles y maternidades de toda Venezuela. 
Este es un ejemplo de cómo cosas sencillas y 
fáciles de montar pueden realizarse con un mí- 
nimo coste y con una enorme rentabilidad po- 
lítica y de prestigio. 

El señor VICEPRESIDENTE (Martínez Mar- 
tínez): Muchas gracias, señor Yáñez-Barnuevo. 

Hemos terminado los trabajos de esta se- 
sión. Agradecemos al Residente del ICI su 
comparecencia ante la Comisión. Le tomamos 
la palabra en sus reiteradas manifestaciones 
de volver a la Comisión cada vez que a ésta le 
parezca oportuno, y, agotada la cuestión a de- 
batir en esta sesión, la levantamos, agradecien- 
do la presencia de todos los señores Diputa- 
dos. 

Era la una y diez minutos de la tarde. 
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